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MIRA DE A 


EL ESCLAVO DÉl 


Y 


PRÓLOGO 


Digna hermana menor de £/ con- 
denado por desconfiado, de Tirso de 
Molina, consideraba el gran maestro 
de la historia literaria española, don 
Marcelino Menéndez Pelayo, a la 
comedia £/ esclavo del demonio, de 
Mira de Amescua. Y, a pesar de este 
juicio del maestro, la comedia sigue 
siendo inaccesible para los lectores. 
Fuera de una edición hecha en Bal- 
timore en 1905, a creer a las biblio- 
- grafías, pero que no hemos podido 
“lograr, no se conserva £/ esclavo más 
que en contadísimas ediciones del 
siglo XVI 0 

Tampoco la figura del autor está: 
muy dibujada, con arreglo a la in- 
vestigación moderna; y hace muy 
pocos años que se van ocupando en 
él los eruditos. Gracias a estos tra- 


bajos sabemos hoy que Antonio M1- 
ra de Amescua (1574-77 a 1644) era 
de Guadix, hijo natural de Melchor 
Amescua y Mira y de Beatríz de To- 


tres y Heredia; que estudió cánones 


en el colegio de San Miguel de Gra- 
nada, y tué capellán real de esta ciu- 
dad; que desempeñó en Madrid el 


cargo de secretario del Cardenal In- 08 


fante D. Fernando de Austria (1619); 
que dirigió en las fiestas celebradas 


en Madrid (1620), con motivo de la. 
beatificación de San Isidro, la repre- 
sentación de la máscara y danza 


$ 


«Aventuras del castillo de la periec-- 


ción», imitación de los libros de Ca- 
ballerías; y que terminó siendo arce- 


diano de su ciudad natal (1632), en ee 
donde tuvo un ruidoso disgusto con... 


algunos capitulares. , 

Tiene Mira de Amescua multitud 
de comedias que bien merecen los 
honores de la publicación. Unas son 


BÍBLICAS, como el Clavo de Yael, fun- 


dada en la historia de Sisara, según 


el relato del Libro de los Jueces (IV), - 


y El rico avariento; otras se fundan 


en VIDAS DE SANTOS, como El ermia- 


ño galán y mesonera del cielo (una de 
las más interesantes, cuyo asunto 
está tumado de la vida del ermitaño 
Abraham, tratado ya por la monja 
Roswitha, y £/ esclavo del demonto, 
de que luego hablaremos; otras son 
- HISTÓRICAS, como La desgraciada Ra- 
quel, que repite el asutito de la judía 
de Toledo, y llama por primera vez 
Raquel a la Fermosa que, según la 
tradición, traía trastornado el juicio 
a Alfonso VIII de Castilla; algunas 
sofn CABALLERESCAS, como 4l Conde 
Alarcos, itundada en' el romance de 
este título; y no le faltan comedias 
DE CAPA Y ESPADA, como La tercera 
de sí misma, que inspiró Todo es en- 
redos de amor, de Diego de Figueroa 
y Córdoba; La fenix de Salamanca, 
que repite el tipo, tan corriente en 
Tirso, de la mujer que se disfraza de 
hombre; Galán, valiente y discreto, 
Obligar contra su sangre, La rueda 
de la PForruna, y muchas más. Tam- 
bién escribió autos sacramentales, 
que pueden considerarse como de 
transición entre los del siglo xvI y 
los de Calderón de la Barca: entre 


ellos se citan La fe de Abraham, La 


Inquisición, El pastor lobo, y Las prue- 


bas de Cristo. (1) 
La única colección en que vemos 
citado £l esclavo del demonio es en la 


«Tercera parte de las comedias de 


Lope de Vega y otros autores» (Bar- 
celona, Sebastián de Cornellas, 1619). 
Pero antes debía de circular ya la 
pieza suelta con este título y atri- 


buída al «doctor Mirademescua», 


que, procedente de la librería de 
D. Pascual Gayangos, se conserva 
hoy en la Biblioteca Nacional de 
Madrid con la signatura T.=14810-1. 
Este es el texto que seguimos en 
nuestra edición, 

Como verá el curioso lector, se re- 
produce en esta comedia la leyenda 


de San Gil de Portugal (Egidius Sca- ' 


(1) Para todo lo relativo «a textos, edi- 


ciones y bibliografía acerca de Mira de 
Amescua consúltese J. Hurtado y A. Gon- 


Zález Palencia, Historia de la Literatura es- 


pañola, 2.* edición, Madrid, 1925, páginas 
690 y 728; y C. A. La Barrera, Catálogo del 
teatro antiguo español, Madrid, 1860, página 
290. 
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labensis), una especie de Fausto port- 


-tuqués, leyenda acerca de la cual es- 


cribió Teófilo Braga. 

Vuelve a tratar, en forma semejan- 
te a El condenado por desconfiado, de 
Tirso, el problema de la predestina- 
ción y el libre albedrío; pero así co- 
mo en Tirso se plantea con un as- 
pecto teológico, Mira de Amescua lo 
expone en un aspecto más puramen- 


te humano. El Paulo de Tirso des- 


confía de su salvación al ver que se- 
guirá la misma suerte que el bando- 
lero Enrico; el Don Gil de Mira de 


—Amescua, víctima de una tentación, 


y puesto en trance de mil y mil pe- 
cados, vende su alma al demonio y 
se hace su esclavo, en escritura fir- 
mada de su mano, para lograr la po- 
sesión de Leonor, como el Monge 


Teótilo, leyenda que se ve en los 


Milagros de la Virgen, de Berceo, O 
como el Cipriano de £/l Mágico pro- 
digtoso, de Calderón, o como el Fazs- 


to, de Goethe. Y mientras que el Pau- 
-1ó de Tirso se condena, por haber 


desconfiado, el Don Gil de Mira se 
arrepiente, al ver que el Diablo no 


le ha entregado más que un esque-- 


leto en lugar de la hermosa Leonor, 


(igual que había de hacer Cipriano) 


y logra que su ángel de la guarda 


rescate del poder satánico el funesto 
contrato que él había suscrito. 
La intriga de la comedia de Mira 
de Amescua, en que se desenvuel- 
ven paralelamente las peripecias de 
dos hermanas, Lisarda y Leonor, és- 
ta obediente, aquélla rebelde a las 
órdenes paternas, tiene gran interés 


dramático, en un desarrollo fácil y 


poco intrincado. Por su espontanel- 
dad y falta de convencionalismos; 
por su: habilidad en delinear carac- 
teres firmes, por su estilo exuberan- 
te, limpio y noble, por la lozanía y 


galanura de sus versos se ha para- 


gonado con las buenas de Lope de 
Vega; y este es el mejor elogio que 
puede hacerse de la obra del inquie- 
to arcediano de Guadix, del autor de 
la Canción real a una mudanza, tan 
conocida: 


Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
cortando el aire el suelto jilguerillo... 
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El Esclavo del Demonio 
| COMEDIA FAMOSA 


"del Doctor MIRA DE AMESCUA 


PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


MARCELO, viejo. 
LISARDA y LEONOR, sus hijas. 
DON DIEGO DE MENESES. 

- DOMINGO, lacayo. 
DON DIEGO y DON GIL. 
BEATRIZ, criada de Lisarda. 
DON SANCHO y FABIO, su criado. 
ANGEL, o demonio. 
CONSTANCIO, labrador viejo. 
EL PRINCIPE DE PORTUGAL. 
DON RODRIGO. 
LICIDA, pastora. 
ARSINO, labrador. 
RISELO. | 


JORNADA PRIMERA 


(Sale Marcelo, viejo, y Lisarda y 
Leonor.) 

Marc. Padre soy, hago mi oficio, 

tomad consejo esta vez, 

y sed por tal beneficio, 

báculos desta vejez, 

columnas deste edificio. 

Si las acciones humanas 

con igual amor de hermanas, 

dirigís a la virtud, 

a la fuerte juventud 

no envidiarán estas canas, 

Un año fué el curso mío, 

Mayo la niñez inquieta, 

la juventud fué el Estío; 

Otoño la edad perfecta, 

la vejez invierno frío. 


1 


14 


Mira de Amescua 


Mi cuerpo apenas se mueve, 
que la edad mayor es breve 
como el hombre no es eterno, 
y por estar en mi invierno 

me cubre el tiempo de nieve. 
Sirviendo a mi Rey gasté 

la flor de mi edad dorada, 
que en tus límites se vé; 

y ansí he dexado aumentada 
la nobleza que heredé. 

Esta quiero conservar; 

y ansi te pretendo dar, 
Lisarda, el estado que amas; 
pues que las dos sois las ramas 


en que el fruto he de mostrar. | 


Cásate, estado recibe, 
hágame Dios tal merced, 
antes que el tiempo derribe 
aquesta blanca pared, 


que ahora temblando vive. 


Don Sancho de Portugal 
que de la sangre Real 


y 


Lis. 


Marc. 
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gotas en sus venas tiene, 
a ser tu marido viene 
mañana. 

Yo estoy mortal. 
AltE, Leonor, que el pensamiento 
a Dios eterno ofreciste, 
de que yo vivo contento, 
ya que el estado elegiste, 
sabe elegir el convento. 
Tus intentos son divinos, 
que en esta vida en que estamos 
todos somos peregrinos 
del cielo, aunque caminamos 
por diferentes caminos. 
Cada estado ya se sabe, 
que es camino; qual es grave, 
qual es fácil: la casada 
lleva su Cruz más pesada 
y la monja menos grave. 
Al Cordero, que inocencia 
siguen con gran diferencia 
diferentes monarquías, 


Mira mue Amestua E 


fs y quiero que con las mías A 
AO _gozen desta diferencia. | a 
RN Mis dos bragos sois las dos; ' 
estados son en que fundo. fe 
poder abragaros Dios A 
con el ano a vos y al mundo, > 
pd 


con el otro solo a vos 
| Una monja, otra casada, eo ÓN 
Aa A quedará mi casa honrada, 
Aaa y yo con ánimo fuerte : 
en el umbral de la muerte | 
h Morará mi edad passada. 

il a Leo. EVA lengua perpetuamente 


se atreve a dezir de no. 


Las. Rabio amor, muero impacion 
a Eo e du esclava he de ser. 
ri: LIS: LA e 


un hija inobediente. % 
La venganca, y la afición dy le 
efetos de ánimo son, A 

que suelen torcer el curso Pe 
a la costumbre, al discado 4 


te 


Marc. 
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al honor y a la razón. 

Son tales estas pasiones, 
que unos tiranos se hazen 
de nuestras inclinaciones, 
y de no vencerlas, nacen 
estrañas revoluciones. 

De las dos vencida fuí, 
que a don Sancho aborrecí, 
y a don Diego de Meneses, 
tu enemigo, ha quatro meses, 
que a mi voluntad rendí. 
Esta es fuerte inclinación, 


y no la puedo vencer, 


haze en el alma impression; 
no dicierno, soy mujer, 

y tomo resolución. 

Sin con él me has de casar, 
yo obedezco. 

¿Que escuchar 
pueda un padre tal rigor? 
Ciega la tiene el amor 
y quiérome reportar. 


¿Lis. 


Marc. 
Lis. 


Marc. 


Lis. 


- Marc. 
Lis. 


- MARC. 


Madar! Leonor, no 1 prendo 


Angel, mira que me ofendo.. 


Qué fiera, qué irracional, 


a aquel que le trata mal. 


mi propósito oiendido. 


Angel soy, y ansí no olvido 
lo que una vez O A a $0 


A quien amor determina 
ninguna razón refrena. 
¿A un traidor, a un de 
que privó de dulce vida 
a un hijo que yo cosas 
tienes amor? tienes Ién 
no; es tu sangre la vertida 


qué bárbaro hiciera tal? 
Oy pareces muger mala di 
que quiere más, y a de 


Plega a. Dios, inobediente, 
que casada no te veas, SE 


El Esclavo del Demonio 


que vivas infamemente, 

que mueras pobre, y que seas 

aborrecible a la gente. 

Plega a Dios, que destruída, 

como una muger perdida, 

te llamen facinerosa. 

y en el mundo no aya cosa 

tan mala como tu vida. 

Templa tu enojo. Señor 

que espantan tus maldiciones. 

Descubro en esto el valor. 

Y yo'las inclinaciones. 

¿De quién, falsa? ; 
De mi amor. (Vase.) 

Quien vé tanta desverguenca 

también verá mi deshonra, 

porque en la muger comienca 

a morir crédito, y honra 

quando pierde la verguenca. 

Hija que al padre desprecia 

viva y muera con infamia, 

siga, como loca y necia, 
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Leo. 


Mira de Amescua 


a la antigua Flora, y Lamia, 
no a Penélope, y Lucrecia. 
Señor, mal dice, señor, 

que en este nombre ay rigor, 
por la sucesión del hombre, 
padre digo, porque es nombre 
de más dulzura, de amor. 
Tiempla, tiempla tus enojos, 


- que con essas maldiciones 


podrán mirarlas tus ojos, 
divertidas las acciones 

entre sus vanos antojos. 
Muestrale el semblante amigo, 
porque si está porfiando 

una muger, yo te digo 

que es mejor consejo blando, 
que colérico castigo. 

Yo la rogaré, y en tanto, 
habla tú a don Gil, el santo, 
que Coimbra reverencia, 

por su ayuno, y penitencia, 
oración, y tierno llanto. 
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Para que a don Diego pida 


se contente del rigor, 
con que fué nuestro homicida, 


sin pretender el honor 

que es de los nobles la vida. 
Eres el cielo que ordenas 

las cosas con igualdad, 

eres arco, que serenas 

mi rostro en la tempestad 

de mis lágrimas, y penas. 

Mi cólera es bien detenga 

y que por tí a pensar venga, 
que en este mundo pesado, 


no hay hombre tan desdichado, 


que algún consuelo no tenga. 

Plega a Dios que desigual, - 

tu vida a tu hermana sea; 

y este viejo ya mortal 

tan venturoso te vea, 

que reines en Portugal. 
(Vánse, y sale don Diego.) 


D. Diz. Amor, si tus passos sigo, 


002 


-y la condición más fría 


Mira de Amescua 3] 


no sé qué camino elija, | 
pues vengo a adorar la hija 


temo, resista, y prosigo, NA 
teme en valde la PE A y 
y resisto con violencia, | 
mas es qual rayo el amor, 
que hiere con más rigor de in 

donde halla más resistencia. 
Passa Leandro el estrecho, 
Ero en el se precipita, ad 
Tisbe la vida se quita, | 
Píramo se O el o Y 


ec vence si ipod 


en amor se trueca, y arde, 
y en el ánimo cobarde | 
suele engendrar osadía: 
Osar tengo, y no temer, ye 
que a Lisarda he de gozar: 054 
pues bien me quiere. | CA 
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(Sale Domingo con un billete.) 
Al pasar 
este me dió una muger. 


. Aún hay sol, ¿podré leer? 


(lee.) «Don Diego el alma se abrasa 
por tí, y mi padre me casa; 

más si amor te dá osadía, 

ven esta noche a la mía, 

me llevarás a tu casa». 

Cielos, dadme el parabien; 
pues que mi ventura es tal, 

que apenas suire mi mal 
quando encontré con mi bien; 
fortuna no des vaivén, 

ya que al mismo sol me igualas: 
trae Domingo más escalas, 
aunque superiluas serán, 

donde favores me dan, 

qne pueden servirme de alas. 
Don Gil te viene buscando. 

A azar es esta ocasión, 


hallar un santo varón 
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Mira de Amescua 


que se está martirizando, 
al que mal está pensando, 
y al que con su carne lucha; 
amistad me tiene mucha, 
uno es flaco, y otro fuerte. 
(Sale don Gil en hábito largo.) 
Don Diego. 

¿Qué quieres? 

Verte: 
y hablarte 
Dí, ¿qué? 
Escucha. 

Son, amigo, los consejos, 
unas amargas lisonjas, 
que al alma dan dulze vida, 
y a las orejas poncoña. 
Son luz de nuestras acciones, 
son unas piedras preciosas 


con que amigos, padres, viejos,. 


nos regalan, y nos honran. 
El darlos es discreción, 
a quien los pide, y los honra, 
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y es también locura el darlos 
si no se estiman, y toman. 
Fuerca es darlos al amigo 

y la ocasión es forcosa 

y al cuerpo importa la vida 

y al alma importa la gloria. 
Tu amigo soy, y una escuela 
nos dió let.as, aunque pocas: 
si te cansaren consejos, 

buena es la intención, perdona. 
Ya tu sabes la nobleza 

de los antiguos Noroñas, 
Señores de Mora, lustre 

de la nación Española. 

Y ya sabes que estas casas 
que zelas, miras, y adoras, 
son desta noble familia, 
rica, ilustre y generosa. 

Tú, que dignamente igualas 
qualquier magestad, y pompa, 
porque es bien que los Meneses. 
pocos iguales conozcan, 
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que padre y hermanas lloran. 


si las injurias y agravios, 


- Agravios sobre la vida, 


Mira de Amescua 
A UN 

cortaste la tierna vida 
con tu mano rigurosa | 


al primogénito ilustre, 


Accidental fué el Sucesso, 
no quiero culparte aora, 
llegó tu espada primero 


- fué tu suerte venturosa. a 


Cumpliste un breve destierro, 
que blanda misericordia E 
vive en los pechos hidalgos, 
y fácilmente perdonan, A 
Los nobles son como niños, 
que fácil se desenojan, 


a la nobleza no tocan. 


heridas son peligrosas, 
mas solo incurables son ) 
las que “caen sobre la honra. 
Al fin las heridas suyas Sy 
tienen salud, aunque poca, de 
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que al alma incita el agravio, 

y al agravio la memoria 

Pues si este viejo no imita 

ala africana leona, 

ni a la tigre remendada 

en la venganca que toma, 

¿cómo tú, tigre, león, 

rinoceronte, áspid, onca, 

no corriges, y no enirenas, 

tus inclinaciones locas? 

Busca el bien, huye el mal, 
que es la edad corta. 

Y ay muette, y ay infierno, 

- ay pena y gloria. 

Si con lascivos deseos 

de Lisarda te enamoras, 

y en ella pones los ojos, 

la pesada injuria doblas. 

- A un agravio, avrá piedad; 

pero a más está dudosa, 
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que hasta en Dios muchas ofensas 


rompe el amor sí se enoja. 
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Mira de Amescua 


Teme siempre el ofensor 
si el agravio le perdonan, 
que su justicia dá vozes 

y el rigor de Dios invoca. 
Refrena, pues, tu apetito, 
porque es bestia maliciosa, 
y cavallo que no para 

sino le enfrenan la boca. 
Si aspiras a casamiento 
pretendan tus ojos otra, 
porque no avrá paz segura 
si resulta de discordia. 

De largas enemistades 
vienen pazes; pero cortas, 
porque es passar de odio a amor, 
jornada dificultosa. 

Quien reconcilia enemigos 
madera podrida dora, 

y al temple pinturas haze 
que fácilmente se borran. 
Busca otros medios suaves, 
si pretendes paz dichosa, 
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y sobre casas de agravio 
colunas de amor no pongas. 
Busca el bien, huye el mal, 
que es la edad corta. 
Y ay muerte, y ay infierno, 
ay Dios y gloria. 
Predicador en desierto, 
hora es ya que te recoxas. 
Quien haze mal aborrece 
la luz, y busca la sombra. 


- Como la noche ha venido 


a tu gusto tenebrosa, 

quieres que solo te dexe, 

líbrete Dios de tus obras. 

El corrija tus intentos, 

él te inspire, y te disponga, 

y él no te suelte jamás 

de su mano poderosa. 
(Vase.) 


D. Die. Dichoso tú que no sabes 


de pasiones amorosas, 
no conoces disfavores, 
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a Mira de Amescua 
- desdén, y zelos ignoras; ' 
y desdichado también, 
pues los regalos no gozas 


tiende su red cautelosaó A 
(Sale Domingo con la escala y 
Dom. Ya traigo. escala, temiendo 

| no me encontrasse la onda pe o 

-_ D. Die. Y yo parece que veo A 

al balcón una persona: 

¿es mi Lisarda? | 10 

(Sale Lisarda al Balcóa q 

Lis. ¿Es don Diego? A 

AL D. Die. Soy, mi dueño, y mi señora E 
Sl quien idolatra esse rostro, 

di gó imágen de Dios hermosa, Ad 
| E quien sacrifica en tus Aras S 
: un alma agena y fe propia. Bl 

MN E Ne LAS c9iasl Yo quien recibe la fe, 
A ) | ) y la he pagado con otra, 


| qu no ha ta a ama a 


D. Due. 
Lis. 
D. Die. 


Dom. 
D. Dir. 
Dom. 


D. Di. 
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quien se atreve, quien es tuya 
quien espera, y quien te adora; 
procura subir arriba 
mientras amor me transforma 
en hombre, porque me lleves 
sin que nadie me conozca. 
En esta quadra me espera 
que sin luz, cerrada, y sola 
la dexaré. 

Escala traigo. 
Ladrón, que el alma me robas. 
Arrímala, pues, Domingo, 
que quiero escalar aora 
este cielo de Lisarda. 
A mil peligros te arrojas 
Amor me da atrevimiento. 
Y a mí temor estas cosas. 
¿He de subir yo contigo? 
La escala es bien que recojas 


cuando suba, y en lo escuro 


de aquesta calle:te pongas; 
y esto ha de ser sin dormirte. 
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Mira de Ameéescua 


Mira, Domingo, que roncas 
quando duermes, y aun a vezes 
a gritos dice tu boca 
lo que te passa de día, 
y a los demás alborotas. 
No era bueno para grulla, 
no puedo velar una hora, 
que tengo el sueño pesado. 
Vela esta noche, que importa. 
(Sale don Gil con linterna.) 
Esta noche para el cielo 
un alma voy conquistando, 
más la casa de Marcelo 
está don Diego escalando: 
desdichas grandes rezelo. 
¡Don Diego! 

Temo perder 
la gloria desta muger; 
¿qué quieres? 

¿Adónde subes, 

piedra arrojada a las nubes, 
que sube para caer? 
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'Baxen tus altivas plantas 
Movidas de torpe amor, 
Nembrot que torres levantas 
contra el cielo del honor 

de aquestas donzellas santas. 
Baxa, lobo carnicero, 

ladrón de honrados tesoros, 
cobarde, y mal caballero; 
¿en qué alcácares de moros 
estás subiendo primero? 

En un libro Dios escribe 

a la virtud, y al pecado 

del que en este mundo vive, 
y aqueste libro acabado 

la gloria o pena recibe. 

Y siendo assí, tus delitos 
tienen cercanas sus penas, 
porque son tan infinitos 
que ya están las hojas llenas 
donde Dios los tiene escritos. 
Teme a Dios, cuya persona 
es con los hijos que trata, 
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Mira de Amescua 


como parida leona, 

que a quien los ofende mata, 
y a quien los dexa perdona. 
Ave es, y tus obras malas 
se oponen contra los cielos 
siendo milano, que escalas 
un nido donde ay polluelos, 
qne cubre Dios con sus alas. 
Número determinado 

tiene el pecar, y ¿qué sabes, 
si para ser condenado ) 
solo te falta que acabes 

de cometer un pecado? 

Ea, gallardo mancebo, 
advierte a lo que te devo, 

si en gracia de Dios estoy 
lo que te devo te doy. 
Penitencia haré de nuevo. 
No pienso escalaros, rexas,, 
perdonad, Lisarda vos; 

don Gil, trocado me dexas, 
porque a las vozes de Dios. 


ARTIE 


á . 
A is 


e 
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no ha de aver sordas orejas. 
Trae Domingo estas escalas, 
y tú que con santo celo 

a los milanos me igualas, 
eres cazador del cielo, 

y me has quebrado las alas. 
(Baxa don Diego, y váse.) 
Cielos, albricias, vencí, 

no es pequeña mi vitoria, 
un alma esta vez rendí; 
más, ¿qué es esto, vanagloria, 
cómo me tratáis ansí? 
Aquí'se queda la escala 
manifestando su intento; 
¡oh, qué estraño pensamiento! 
Jesús, que mi alma resvala 
y mido mi entendimiento. 
La fé deste coracon 

huyó, pues que la ocasión 
es la madre del delito, 

que si crece el apetito, 

es muy fuerte tentación. 
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Lisarda arriba le aguarda 

a quien ama tiernamente: 
imaginación, detente, 
porque es hermosa Lisarda: 
coracón, ¿quién te acobarda? 
Loco pensamiento mío, 
mirad, que sois como río, 
que a los principios es fuente 


que se passa fácilmente, 
y después suíre un navío. 
Subiendo podré gozar: 0 
ay cielos, si consentí : 
en el modo de pecar; de 
pero no, que discurrí, 
tocando están a marchar 

mis deseos, la razón 

forma un divino esquadrón; 
el temor es infinito: 

toca al arma el apetito, 

y es el campo la ocasión. 
Huye, Gil, salva tu estado, 

no escapes de vivo, o muerto, 


El Esclavo del Demonio 19 


conveniente es ser tentado; 
mas si Christo va al desierto, 
ya la batalla se ha dado. 

La conciencia está oprimida, 
la razón va de vencida, 
muera, muera el pensamiento; 
mas, ay alma, ¡cómo siento 
que está en peligro tu vida! 
Mas esto no es desvarío; 
yo subo. ¿Qué me detengo 
si subo al regalo?; 

mas, para qué, si yo tengo 
en mis manos mi albedrío. 
Nada se podrá igualar, 

que es la ocasión singular, ' 
y si della me aprovecho, 
gozaré, don Diego, el lecho 
que tú quisiste gozar. 

Que es pensamiento liviano 
no resistirle temprano; 
dudé, y casi es consentido, 
¡alto!, pues yo soy vencido 
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soltóme Dios de su mano. 

Que a Lisarda gozaré 

sin ser conocido entiendo. 

(Sube don Gil y despierta Domie% 
Dom. — Basta, que en pie estoy durmiendo 

como mula de alquilé, 

pero al tiempo desperté 

que subió arriba don Diego; 

y mientras él mata el fuego, 

y se arrepiente, y le pesa, 

soltaré al sueño la presa, 

y dormiré con sosiego. 

(Quita Domingo la escala.) 
D, GiL. Sola, cerrada, y escura 

está esta quadra. Lisarda, 

que Marcelo duerma aguarda 

o está en su casa segura; 

- ya me tiene su hermosura 
tan determinado, y loco. 
que parece que la toco; 

Ay, amor, si imaginado 
eres tan dulce, gozado 
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no será tu gusto poco. 
Mil pensamientos me inflaman, 
porque pleytos y recados... 
andan siempre encadenados, 
que unos a otros se llaman: 
estos intentos me infaman 
y el crédito iré perdiendo 
con el mundo; irme pretendo 
y conservar mi opinión; 

Sabe el cielo mi intención, 
que ya por Dios no deciendo. 
Mas la escala no está aquí. 
(Habla entre sueños Domingo.) 

Dom. No baxes sin que la gozes. 

D. Gu. ¿Quién me anima, y me dá vozes? 
Temiendo estoy, ay de mí; 
baxar por donde subí 
no es posible. 

Dom. Espera, espera. 

D. Gu. Baxar no que aunque quiera 
si me vió alguno subir? 

Dom. Justicia de Dios. 
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D. Gi. 


Dom. 


D. Gu. 


Dom. 


D. GjL. 


Dom. 


DG. 


Dom. 


D. Gi. 


Dom. 
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Huir. 
no la podrá. 
Muera, muera. 
La justicia de Dios es 
que me viene a amenazar 
No la dexes de gozar, 
yo te ayudaré después. 
Ya me anima y ¿cómo, pues, 
si estoy hablando entre mí 
responderme puedo así 
a lo que yo a solas hablo? 
¿Quién a de ser sino el diablo? 
¿Si estoy condenado? 
(SE 
¿Luego si estoy condenado, 
vana fué mi penitencia 
y ha venido la sentencia? 
Vino, no. 
¿Ya a llegado? 
Bebe y come. 
Si he ayunado, 
en valde ya comeré. 


, Dom. 
D. Gu. 


Dom. 
D. GiL. 


Dom. 
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Brindis. 
La razón haré, 

pues que la razón me brinda. 
Goza la ocasión que es linda. 
Esta, y otras gozaré. 
(Entrase, y despierta Domingo, al- 
borotando.) 
¿Vienes, señor?... 

Por Dios que me dormido. 
¿Es hora?... ¿Eres tú?... 

e Nadie parece, 
en sueño dulce estava sepultado; 
al principio soñaba una pendencia 
que don Diego tenía, y que baxava 
sin gozar de Lisarda los favores, 
más luego que en regalo y pasatiempo, 
la boda celebrábamos alegres 
brindándonos con vino de los cielos. 


“Más ya se van huyendo las Cabrillas, 


y las ruedas del carro se han parado, 
y el Norte ya no toca su bozina, 
y no sale don Diego; a gran peligro 


Lis. 


D. Gi 


- ¿Si está dentro?.. 


| hombre. A 
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estoy en esta calle con la escala: Mo 


¿Si estando yo durmiendo 

se fué?.. | 

Dudoso Elo no sé que haga; y 
estando dentro no esperara el día, Ma A 
y si quiere baxar por la ventana 
saltar puede en el suelo facilmente, 
que al fin para baxar noimporta escala, 


| e ANO es rua desta calle E 


mas yo me acojo, que el temor empiez 
a subirse EN vino a la Dean | 


Mucho, don Diego, has callado, 
ya estamos solos, no estés 
cubierto ni recatado. * 

Ten paciencia, que no es 

don Diego quien te ha gozado. 


Lis. 
D. Gu. 
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¿Quién eres? 

Quien ha subido 
hasta la divina esfera; 
pero cual Ycaro he sido, 
que voté con fé de cera 
y en el infierno he caído. 
Un segundo Pedro tuí 
y tú el fuego de Pilato; 
pues por llegarme oy a tí, 
como necio, y como ingrato, 
negué a Dios y le perdí. 
Por la voz de un gallo fué 
a llorar con pecho tierno, 
yo qual precito, escuché 
la voz del mísero infierno, 
con que he perdido la Fé. 
Don Gil soy. 

¡Triste de mí! 
¿Y don Diego? 

El me ha traído 

a que gozase de tí 
para dexar ofendido 


>» 
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tu padre otra vez. 

Assí 
se cumplen como merecen 
mis ésperancas prolixas, 
mi agravio y desdichas crecen, 
que en eso paran las hijas 
que a sus padres no obedecen. 
¿En qué pecho avrá paciencia? 
Para tan grave dolor 
igual es nuestra imprudencia, 
tú perdiste mucho honor 
y yo mucha penitencia. 
Dexa que vuelva a mi casa 
antes de nacer el día. 
Eso no, adelante passa, 
que era el alma nieve fría, 
y es un infierno. y se abrasa. 
La vida de aqueste pecho 
oy correrá mas apriesa, 
por el gusto y el provecho, 
pues se ha soltado la presa 
que las virtudes an hecho. 
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Por tí perdí la prudencia, 
por el infierno profundo, 
con la carne la abstinencia, 
el crédito con el mundo, 
y con Dios la penitencia. 
Por tí he perdido el jornal 
que esperaba recibir 
del Señor universal; 
y entro de nuevo a servir 
a un amo que paga mal. 
Ya serán mis exercicios 
pecados facinerosos, 
que así salen de sus quicios 
los que fueron virtuosos, 
y siguen tras de los vicios. 
Conmigo, Lisarda hermosa, 

(Sir.) has de ir, que para los dos 

| no negarará el mundo cosa, 

pues nos ha soltado Dios 
de su mano poderosa. 

Lis. ¿Qué dizes, alma? No puedes 
quedar en más vituperio; 
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¿tú, cuerpo?, que no te quedes, 

que temas de un monasterio 
las solícitas paredes. | 
¿Qué replicas, alma? ¿qué es 
eso de buena conciencia? 

_ ¿y tú, cuerpo?, que ya ves 
que es temprana penitencia 
pudiendo hazerla después. 
La maldición es cumplida 
de mi padre; el cielo temo, : 
ya lloro mi honra perdida, | 
y va llegando a su extremo 
la desdicha de mi vida. 

Tres enemigos me dió 

el cielo en mi mal prolixo; 
don Diego, que me engañó, 
mi padre, (1) que me maldixo, 
y don Gil, que me forcó. 

«Mi padre, en su maldición 
colérico estuvo, y ciego, 


(1) En el texto «Madre». 


-D. Gir. 
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venció a don Gil la afición, 
solo el ingrato don Diego 
no tiene satisfación. 

Don Gil, ¿querrás ayudar 
la venganca de un agravio? 
En pedir, y perdonar, 


mueve.el encendido labio 


qual fino coral del mar. 

La estrella que te ha inclinado 
sigue, que yo pienso ser 

un caballo desbocado, 


que parar no he de saber 


Lis. 


en el curso del pecado. 

Sigue el gusto, y la venganca, 
que lo que tu pecho ordena 
emprenderá sin mudanca 

esta alma, que ya no tiene 
Fe, Caridad, ni Esperanca. 

A Dios, casa en que nací, 

a Dios, honra mal perdida, 

a Dios, padre que otendí, 

a Dios, hermana querida, 
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a Dios, Dios, a quien perdí. 
Perdida voy. y es razón 

que tengan tal desventura 

las que inobedientes son. 

No ay alma buena segura. 

si no huye la ocasión. 

Como en Dios no he confiado, 
y en mis fuercas estrivé 

en el peligro pasado 

sobervia Angelica fué, 

y ansí Dios me ha derribado. 
(Vánse y sale Marcelo y Leonor.) 
Leonor, el grave cuydado, 
que a un viejo padre conviene 
con dos hijas sin estado, 

toda esta noche me tiene 
afligido, desvelado. 

Si Lisarda cruel porfía, 

y de mi amor se desvía, 

será obligación forcosa 

dexar de ser religiosa. 

Tu voluntad es la mía. 


A 
hi 
Y 
E 


AA 


BEA. 
Marc. 
Bra. 


Marc. 
Bra. 
Marc. 


Bra. 
Marc. 


BxaA' 
Marc. 
Bra. 


Marc. : 
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(Sale Beatriz.) 
¡Señor! 

Tu miedo me espanta 
Elada tengo, y asida 
al suelo la débil planta 
a un grave dolor la vida, 
y la voz a la garganta. 
Dí, ¿de qué estás admirada? 
Piensa como puede ser. 
Dílo, pues, no estés turbada 
que me estás dando a beber 
veneno en taca penada. 
Lisarda, Lisarda ha escrito. 
Anda en su mismo apetito, 
mas tu lengua no la nombre 
que en solo dezir su nombre 
me has dicho ya su delito. 
Mas díme, ¿a quién escribió? 
A don Diego de Meneses. 
¿Qué le hasescrito? 
A Le llamó. 
Caila, y cessa; mas no cesses; 
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dí, ¿qué sabes? 


La lleva. 
Dixeraslo de una vez, 
porque a tragos he bebido 
la purga que me has traído 
para mi enferma vejez. 
Si Dios quiere que me ofenda 
mi enemigo declarado, 
que soy otro lobo entienda; 
vida y honra me ha llevado, 


vuelva también por la hazienda.. 


Cigueña soy blanca, y pía, 
él es culebra, es harpía, 

que quebrantándome el nido 
dos hijuelos me ha traído 
de los tres que en él tenía. 
Hija, ¿qué enemigos vientos 


- hazen que tu honra se doble 


a tan infames intentos?, 


¿posible es, que en sangre noble 
- quepan baxos pensamientos? 


pero el vil y el mal honrado 


Leo. 


Marc. 


Lgo. 
MAR. 
Leo. 
MAR. 


D. Dir. 
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cae en un mismo pecado, 

que la humana afrenta es ancha 
y están a una misma mancha 
sugetos, xerga y brocado. 

No enojes tus canas tanto, 

que son perlas orientales 

tus lágrimas. 

Yo me espanto, 
que no las llames corales 
viendo que es sangre mi llanto. 
¡Ay, de mí! ¿qué bien espero? 
¿Qué sientes? 

Siento un desmayo. 


_Tenerte en mis bragos quiero. 


Así veré al verde Mayo 

junto al nevado Febrero. 
(Desmáyase en sus brazos; y sale 
don Diego de Meneses.) 

Amor, que mi pecho sabes, 

paz pretendo, ponte en medio, 


modera mis penas graves, 


pues vengo a buscar remedio 
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por caminos tan suaves. 

A pedir vengo a Lisarda 

antes que en sus llamas arda; 

mas traigo, aunque amor me anima, 
tantos agravios encima, 


- que mi sangre me acobarda, 


Señor, si en tu noble pecho 
viven mis graves ofensas, 

si tú no estas satisfecho 

y remitirlas no piensas, 

aquí está quien las ha hecho. 
Mi mal confieso, y me pesa. 
si he ofendido tu persona; 
pero si el agravio cesa, 

imita a Dios, que perdona 

a quien sus culpas confiesa. ' 
De nuestro enojo pasado 
puede la paz resultar 

como el cielo lo ha mostrado, 
que a vezes suele sacar 

un gran bien de un gran pecado. 
A Lisarda tuve amor, 
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que no he sido su enemigo; 
dale licencia, señor, 

que se despose conmigo, 

pues merecí su favor. 

Dame una espada, o montante, 
. vengaré esta grave injuria, 

que es mi vejez elefante 

y ha cobrado nueva furia 
viendo este tigre delante. 


D. Dig. No la traigan, que no importa 


Lzo. 


si a tus pies está inclinada 
la mía al enojo acorta, 
porque es cobarde la espada 
que el cuello rendido corta. 
Señor, Lisarda ha de ser 
forcosamente muger 

de don Diego, pues la tiene 
en su casa y te conviene 
fingir muestras de placer. 
¿No prefieres que se diga 
que por muger se la has dado 
porque la paz se prosiga, 
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y no que te la ha llevado, 

y la tiene por su amiga? 
Dile, pues, que enhorabuena, 
y allá se avran. 

] Ya mi pena 
con tus consejos se tarda; 
don Diego, tuya es Lisarda, 
alegres bodas ordena. 

Mas es con tal condición 
que en mi casa no ha de entrar, 
pena de mi maldición; 
allá, se puede casar 

y siga su inclinación. 


D. Diz. Los pies a besar me dá, 


MAR. 


todo a tu gusto será, 

pues que de límite pasa 
tus mercedes, en mi casa 
el casamiento se hará. 

Hija no es razón que vea 
casarse contra mi gusto 

la que ofenderme desea; 


y así me parece justo, 


Lro. 
Mar. 


D. SAN. 
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que nos vamos a la aldea. 
Estando allá no veré 


- esta boda desdichada 


ni su suceso sabré. 
Lo que mandares me agrada 
Tienes amor, tienes fe. 


(Váse, y sale Don Sancho, y Fabio.) 


Fabio, el hombre que se casa 
sin ver antes su muger, i 
está obligado a tener 

poca paz y amor en casa. 

En estas cosas es justo 

que aya alguna inclinación, 

o que se haga eleción 
pidiendo consejo al gusto. 
Yo, pues que casarme trato, 
sin ser conocido quiero 

ver a Lisarda primero, 

sin dar crédito al retrato. 
¿Con qué ocasión llegarás? 
Darámela mi deseo 

¡si es Lisarda la que veo! 
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D. San. Estando bien con Marcelo 


Fap. 
D. San. Son sus ojos soberanos 
Fap. 
D. San. Ningún hombre la merece. 


Leo. 


D. San. Ningún hombre la merece. 
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Si es ella, casado estás; 
paréceme que te abrasas. 


mal hago en llegar al cielo 
en preguntar si está en casa. 
Hablarle ya no deseo, 
aunque bien su intento supe: 
porque la lengua se ocupe. 


en alabar lo que veo. 
No vió el sol muger, ni estrella. 
tan hermosa, y tan gallarda; 
mira Fabio si es Lisarda 

que sospecho que no es ella. 
Nada al retrato parece. 


Ay más de tocar sus manos.. 


No es digno lo que mirais 
“señor, de ser alabado, 

y mi padre está ocupado: 
¿decidme lo que mandais? 


LrEo. 


D. SAN. 


Leo. 
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Mando al gusto, que no venga 
a veros en daño mío, 

mando a mi libre albedrío 
que mi inciinación detenga. 
Mando el cuerpo a la ventura 
que tuve en estar mirando 
ese Sol, y el alma mando 

al cielo desa hermosura. 

Y dexo del pensamiento 

a la memoria heredera; 

Sólo falta que se muera 


pues se ha hecho el testamento 


No falta, que la herida. 
fué repentina, y es fuerte, 
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y el que en veros ve Su muerte, 


este solo tiene vida. 


Quien su seso, mucho o poco, 


pierde, viendo esa hermosura, 
tiene razón, y cordura, 

y quien no le pierde, es loco. 
Y qué favor lisongero 

no me dará un hombre, que es 
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D. San. 
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cortesano, y portugués; 
¿de dónde sois, cavallero? 
Como a Coimbra viniene 
de Lisboa la Real 
don Sancho de Portugal 
mandó que a Marcelo viese; 
porque cierta ocupación 
le detiene. 

Yo sospecho 
que este es don Sancho. 

En el pecho 
no me cabe el coracon. 
Lisarda no puede ser 
tan hermosa dama; Fabio, 
un consejo como sabio, 
Pide aquesta por muger. 
Aunque es hermana segunda, 
no repares en el dote. 

Mal podré, sin que le note, 
torres de esperanca funda. 
No desmayes. 

Si es Lisarda 


Lrzo. 


D. San. 


LrEo. 
D. San. 
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tan hermosa como vos 
a don Sancho ha dado Dios 
ventura. 

En vano la aguarda. 
Vos sois, señor, el primero 
que hermosa me ha llamado. 
Todos lo avrán confesado 
con silencio. Fabio, muero. 
Naturaleza inclinada, 
tanto en vos quiso cifrar 
que sois más para adorar 
que para ser alabada. 
Y así los ojos que os ven 
dexan a la lengua muda. 
¿Qué soy hermosa? 

Esa duda 
discreta os haze también, 
que pudiérades, se crea, 
según sois bella y discreta, 
ser necia, y sois tan perieta 
que pudiérades ser fea. 


(Sale Beatriz con el sombrero.) 
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Bea. — Tomad, señora, el sombrero 


y capotillo, que espera 


mi señor. 

D. San. ¿Quieres que muera 
flechando el arco de azero 
amor? e | 

Leo. Vamos a una aldea, 


mi padre os verá después, 
derretido Portugués. 


_D. San. Dadme licencia que os vea. 


Lgo. Ni la doy. ni la consiento. 
| Pa (Váse,) 
D. San. Pues yo me la tomaré. 
Si basta que me la dé 
mi atrevido pensamiento. po 
Ay, Fabio, que esta es Leoaor, sa 
la que ha de ser religiosa. 
Fañ. — De que la llames hermosa 
y le ayas mostrado amor, 
no le pesa; no ayas miedo 0 
que en su vida monja sea. 
D. San. Verla tengo en el aldea. | 


FAB. 


D. San. 


Fab. 


D. Dr. 


Fo. 


D. Dirk. 


El Esclavo del Demonio 61 


¿Cómo? 

Disfrazarme puedo, 
porque mi amor no consiente 
que en otra el alma divierta. 
Vete, pues, por esta puerta 
que viene acá mucha gente. 
(Váse, y salen Domingo, don Diego 
y Florino.) 

¿Quién eran los que salieron? 
¿Quién? El pretensor sería 
de Lisarda. 

Buena iría, 
si ellos salen ya nos vieron. 
Ola, avisa como vengo 
con mis parientes, y amigos, 
de mi mucho amor testigos, 
por mi Lisarda, y que tengo 


a la puerta el coche. Avisa 


a Lisarda, y a Marcelo. 

No ví más alegre el cielo; 
lloviendo está gozo y risa. 
Dándome está el parabien 
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Dom. 


Esc. 


D. Dr. 


Esc. 


D. Dir. 
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desta paz, desca amistad 
con luz, y serenidad, 
y sus esferas también. 
Señor, no tenemos nada; 
la boda del perro ha sido 
esta boda. 

¿Cómo? 

Es ido 


Marcelo. 
D. Die. 


La sangre elada 


- tengo ya. 


Toda su casa 
a la aldea se llevó 
y hecho alcaide me dexó 
destas suyas. 


¿Que esto pasa? 


¿Y Lisarda? 

Claro está 
que con él la llevaría; 
no la ví, pero allá iría 
con Leonor. 


Muerto soy ya. 
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¡Qué inconstante es la vejez! 
A Lisarda me ha de dar 
o tengo de executar 
lo que he intentado otra vez. 
¡Qué bien sintió quien dezía 
que el hombre con la vejez 
buelve a la tierna niñez! 
¡Quien en viejo y niño fía! 
Por guardarle yo respeto 
no la tengo en mi poder; 
pero será mi muger, 
robaréla, te prometo, 
no respetaré sus años. 

Fo. Fuerte es su castillo. 

D. Dir. Amor 
ha sido siempre inventor 
de máquinas, y de engaños. 


JORDI VAAADA 


DG; 


Lis. 
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JORNADA SEGUNDA 


(Sale don Gil, y Lisarda de saltea- 
dores.) 

Ya vendrás arrepentida, 

ya te quisieras tornar. 

Un delfin cortando el mar, 

una cometa encendida, 

un caballo en la carrera, 

en alta mar un navío, 


el veloz curso de un río, 


rayo que cae de su esfera, 
una flecha disparada 

del arco, podrán volver 
atrás, mas no la muger 
una vez determinada. 


| Delfin, caballo, cometa, 


río, flecha, rayo, nave, 


es la muger que no sabe 
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ser obediente, y sujeta. 
Vergiienza, y honra preciosa, 
interés, miedo, y poder 
no la podrá detener 
si está agraviada, y zelosa. 
Pues yo, que en cólera rabio 
sin vergienca, honra, ni miedo, 
¿cómo arrepentirme puedo 
antes de vengar mi agravio? 
Antes me trae confianca, 
que pues fuiste el instrumento 
de las injurias que siento, 
lo has de ser de mi venganca. 
Esta es del monte la falda, 
a quíen llaman las Cabegas, 
de encinas verdes y Secas, 
sustenta un bosque en su espalda. 
Aqui en un valle cercano 
que a los ánimos recrea, | 
tiene mi padre una aldea 
donde se viene el verano. - 
De la otra parte, don Diego 

1 


D. Gu. 


Lys. 
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un pequeño bosque tiene, 
donde muchas veces viene 
a cazar, y holgarse. 

¿Luego 
aquí pretendes vengarte? 
Sí, porque en esta espesura, 
yo me atrevo a contentarte. 
Una tigre seré brava 
contra el cauto cazador; 
pues me han robado el honor 
que era el hijo que criaba. 
Haré del miedo moneda 
y compraré a los pastores 


 cabritillos trepadores, 


fresca leche, y fruta azeda. 
El seguro passagero 

viendo mi arcabuz al ombro, 
con sobresalto y asombro 
dará el guardado dinero. 
Fuertes murallas haremos 
desta sierra, que si subes 
veras que toca en las nubes. 
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con sus ásperos estremos. 
Quando su nieve desata 
Julio, por ásperas quiebras 
hechas delicada plata, 

con el calor del Estío 

sudan tanto estas montañas, 
que en el valle, entre espadañas 
forman un pequeño río. 
Dos fuentes ay, donde cría 
yelos Mayo, y leche Enero, 
y donde el ciervo ligero 
vide correr algún día. 

Una cueva ay de pizarra 

y de diferentes piedras, 

que está aforrada de yedras 
¿y guarnecida de parras. 
Todo a palmos lo he medido, 
porque he sido cacadora, 

y la gama boladora 

en vano, de mí ha huydo. 
Aquí pretendo que passes 
el pecho de piedra iría, 
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que grande amor me fingía 
para que tú me gozasses. 

Aquí, quando al bosque venga, 
su homicida pienso ser, 
sin que el miedo de muger 
lugar en mi pecho tenga. 
Aquí le he de dar la muerte; 
pues que ha sido el instrumento 
de las injurias que siento. 

D. GiL. ¡Fuerte muger! 

L1s. Y tan fuerte 
que el mundo me ha de llamar 
Semíramis la cruel, 
y en quantos passen por él 
quiero enseñarme a matar. 

D. Gu. Yo seguiré tus cuydados, 
pues soy, ciego con mi horror, 
hidrópico pecador, 
y tengo sed de pecados. 

Manda que emprenda albedríos, 

que latrocinios intente, 
que jure, mate, y afrente, 
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que escale los monasterios: 

y mira si peco aprisa 

por tí en aqueste lugar, pa 
que ayer me ví en el altar 
celebrando eterna Missa; 

ayer, en tanto desecho 


“tuve a Dios entre mis manos, 


y oy con actos inhumanos 
tengo un infierno en el pecho, 
Gente passa. 

El rostro cubre - 
(pónense las mascarillas.) 
y escóndete en esos riscos 
coronados de lantiscos 
verdes a pesar de Octubre. 
Morirán. o 

Si no son tantos 
que algun recato nos dán; 
mugeres son. 

No podrán 

enternecerme sus llantos. 
(Salen Marcelo, Leonor y Brátria 


"MAR. 


Lis. 
D. Gu. 
Lzo. 


Lis. 
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Vaya el coche por lo llano 
y tú, Leonor, esta cuesta , 
decenderás de la mano 
segura. 

Mi hermana es esta. 
Es un Angel soberano. 
Fácil es la decendida, 
solo tu cansancio siento. 
Oy verá el mundo en mi vida 
el extraño atrevimiento 
de un alma que vá perdida. 
Mi sangre quiero verter: : 
mueran, pues, mueran los dos 
porque tales suelen ser 
las obras de una mujer 
que está sin honra, y sin Dios. 
Mi hermana a heredarme viene, 
la embidía me dá quietud 
y matarla me conviene: 
que me ofende la virtud, 
y aborrezco a quien la tiene. 
Si el sér Marcelo me dió, 
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con su maldición prolixa 
a esta vida me obligó, 
y el que aborrece a su hija, 
sin duda no la engendró. 
No es mi padre, es mi contrario; 
y ansí a la muerte se viene. 
D. Gi. Esse intento temerario. 
me agrada, por lo que tiene 
de pecado extraordinario. 
Hecho será que me asombre, 
pero quando dá en ser mala 
es peor que el más mal hombre.. 
(Apúntales Lisarda y pónese 
de rodillas Marcelo.) 
Mar. — Deteneos, esperad 
para mí no es bien os pida 
misericordia, y piedad; 
pues me quitais poca vida,. 
no perdonando a mi edad. 
No es para mí caso fuerte 
el verme assí amenacado; 
pues matareis dessa suerte: 
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a un viejo que está llamando 
a las puertas de la muerte. 

Si yo en vuestras manos doy, 
la vida me habeis sacado 

de desdichas, porque soy 

el hombre más desdichado 
que Portugal tiene oy. 

Sola la piedad pretendo. 

para esta hija, que es joya. 
con quien escapo huyendo 
de mi casa, que es la Troya, 
que está en desdichas ardiendo. 
Por ella piedad espero; 

pues que el soberbio elefante 
ablanda su pecho fiero, 
quande le ponen delante 

un inocente cordero. 

Hijas el cielo me dió, 
ángeles han parecido, 

porque la mayor cayó; 

ya es demonio, y este ha sido 
el buen Angel que quedó; 


A 
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de virtud está esta llena, 


ninguna mujer la iguala: 


y pues mi desdicha ordena 
que tenga vida la mala, 

no me mateis vos la buena. 
Más la embidia me inhumana. 
No dé lumbre el pedernal, 
¡Sosiégate, hermosa dama! 
¿qué dixe? no es racional 

el hombre que no le allana. ' 
Aunque otras veces te ví, | 
quise el alma como cuerdo 


y la guardaba de mí, 


más ya que sin mí la pierdo 
perdella quiero por tí. 

Si una vida quereis ya, 

yo pagaré este tributo, 

que menos daño será 

cortar el temprano fruto 

que no el árbol que lo dá. 
Cruel sois, la causa ignoro, 
si es vuestra vida de toro 
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sirva mi vida de capa, 
rompedla mientras se escapa 
el dueño, y padre que adoro. 
Nunca os ofendí, señor, 

viva mi padre, y yo muera, 
si es de lobo este rigor 
despedazad la cordera 

y dexad vivo al pastor. 
Aunque en ambos puso Dios 
tan grande amor, que ninguno 
le aya igualado; y assí vos, 
solo con matar al uno 

quitais la vida a los dos. 


D. Gi. A aquellos ojos se deben 


mil vitorias y trofeos, 

cielos son que perlas llueven 
y mis sedientos desseos 
dentro del alma los beben. 
Por tí, doña Leonor, 

haré otro grave delito; 

que el passado fué un error, 
y este es un ciego furor 
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nacido de un apetito. 
A Marcelo he de matar, 
más lo que el alma dessea 
podrá Lisarda estorbar: 
váyanse pues al aldea 
que allá la pienso gozar. 
Señor, por el cielo os pido, 
que ir nos dexeis con sosiego. 
Y si tú no hubieras sido 
alcagiiteta de don Diego 
yo no me hubiera perdido. 
Díme, don Gil ¿qué haremos? 
Que nuestra necesidad 
con sus joyas remediemos, 
y la amada libertad 
por ser tu sangre; les demos. 
Rescatad las vidas. 

¿Cómo? 
Dándonos oro. 

Señor, 
en esta caxa de plomo 
ay joyas de gran valor. 


¡ Lis. 


Mar. 


Lis. 


MAR. 


Lis. 


MAR. 
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(Dale el cofrecillo.) 

Si son mías, nada os tomo. 
Estas joyas he guardado 

a una hija que tenía. 
¿Y a donde está? 

Se a casado 
contra mi gusto este día 
para mí tan desdichado. 
Huyendo, a mí me presigo, 
por no ver el casamiento 
tan infelice que os digo; 
que es embidioso tormento 
la gloria de un enemigo. 
Eslo mío el desposado, 


- y pues ella se ha casado 


contra el mandato de Dios, 
gozad de sus joyas vos, 

que ansí me aveis consolado. 

¿Consolado en qué? 
á 

que se a podido llamar 
más desdichados que yo 


En pensar 


dis 
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vuestro padre, que engendró 
hijos para saltear. 
Quitarte el consuelo puedo 
si la máscara me quito: 
la libertad os concedo, 
y a Dios, 

Él sea bendito, 
que ya respiro sin miedo. 
Espera que me has de dar 
la mano. LESS 
(Aparte.) | A 
Mi vida es breve PEN 
si me la quiere cortar! 
Sangre, leche, grana, nieve, 
el cielo quiso mezclar 
en estas manos. 
Ay, cielos, 

temblando estoy. 


Yo encendido, 


tocando estos dulces yelos; 
qué ignorante que he vivido 
- de amor, de favor, de zelos. 


Lys. 
Mar. 
LEo. 


D. Gu. 


MAR. 
Lis. 


BEA. 
Mar. 
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Pero ya empieco a saber 
que es peregrina criatura 
para el gusto la muger: 
con razón por su hermosura 
reinos se saben perder. 
Buelve. 

Dí que buelva a llanto. 
Don Gil, amigo de Dios, 
quitadnos peligro tanto. 
Por cierto, dama, que vos 
os ofreceis a un buen santo. 
¿Qué quieres? 

Que me perdones 

tus injurias, que me digas 
blandas, y dulces razones 


y qual padre me bendigas. 


Oh, qué benditos ladrones! 


- Ya que con sano consejo 


pides bendición a un viejo, 
Dios de esta vida te saque; 
él te perdone y se aplaque, 
que perdonada te dexo. 


30 
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Lis. 


D. Gu. 


Lis. 


D. Gu. 


Lis. 


-D. Gu. 


Lis. 


Mira de Amescua 


(Bendizela, y váse.) 
No es bendición sino error 
la que pediste, y te ha dado; 
porque para el pecador, 
mientras gusta del pecado 
no hay otra vida mejor. 
¿O vives arrepentida? 
Lexos estoy de esse estado: 
mas bien es que perdón pida 
para tenello alcancado 
quando mudare la vida. 
En el poder de don Diego 
te juzgan. 
Muerto lo llama. 

¿Cómo? 

Oy pienso poner fuego 
a su bosque, y a la fama 
vendrá. y mataréle luego. 
Con mucho rigor salteas, 
si a tus padres no perdonas. 
Imito como desseas 
a las fieras Amazonas, 


D. Gu. 


Es, 


D. Gir. 


ALS 


D. GuL. 


Lis. 


D. Gu. 
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pero no al Troyano Eneas. 
(Abre el cofre y ven las joyas). 
¿Qué joyas son? 

No pequeñas. 
¿Y éste? | | 

Retrato a de ser . 
de mi hermana. 
¡El sol me enseñas! 

La caxa quiero esconder 
entre estas ásperas peñas. 
(Váse Lisarda con el cofre.) 
Amor, el alma abrasada 
con viva esperanca viva, 
que podrás darsela viva 
pues oy se la das pintada. 
El alma tuya se nombra 
con amorosos desmayos 
más, ¿qué efeto harán tus rayos 
si así me ciega tu sombra? 
Leonor, mi pecho se abrasa, 
tu gloria he de pretender, 
que la peste pienso ser 
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de las honras de tu casa. 

Gozar pienso el bien que veo : 

pues lo llegué a dessear, 

que no me han de condenar 

más las obras que desseo. 

Si la intención y el efeto 

condenan al pecador, 

por gozar de tí, Leonor, 

daré el alma. 

(Sale el demonio vestido, de galán.) 
Yo la aceto. 


Después que este hombre he mirado - 


siento perdidos los bríos, 

los huessos y labios fríos, 

barba y cabello erizado. 

(Aparte.) 

Temor estraño he sentido; 

alma, ¿quién ay que te assombre? 
¿Cómo temes tanto a un hombre 
si al mismo Dios no has temido? 
No temas, don Gil, espera. 
¿Quién eres? 


Anc. 


D. Gn. 


Anc. 


D. Gu. 


ANG. 
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Yo soy tu amigo, 
aunque he sido tu enemigo 
hasta ayer. 

¿De qué manera? 
Porque imitándome vas: 
que en gracia de Dios me ví 


y en un instante caí 
-Sin que pudiesse jamás 


arrepentirme. 
¿Y te llamas? 
Angelio, y vivo espantado 
de lo poco que has gozado 
gusto, de juegos, y damas. 
Si predestinado estás, 
la gloria tienes segura; 
si no lo estás, ¿no es locura 


vivir sin gusto jamás? 


Si aprender Nigromancía 
quieres, enseñarla puedo, 

que en la cueva de Toledo 

la aprendí, y en esta mía 

la enseño a algunos, y ciencia" 
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para vicios infinitos, 
corriendo los apetitos 

sin freno de la conciencia. 
Si a los infiernos conjuras 
sabrás futuros sucessos 
entre sepulcros y huessos, 
noches y sombras escuras. 
En todos quatro elementos 
verás estrañas señales 

en las plantas, animales, 


y celestes movimientos. 


Tu gusto será infinito 
con vida libre, y resuelta, 
seguirás a rienda suelta 
los passos de tu apetito. 
Y pues que tienes amor 
a Leonor, aunque es incesto, 
haré que la gozes presto. 
¿Que adoro yo a Leonor 
has sabido? 

No imagines 


que en lo que toca a saber 


D. Gu. 


ANG. 


D. Gx. 
ANC. 


D. Gu. 
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me pueden a mí exceder 
los más altos Cherubines. 
Tengo a tu ciencia afición; 
yo aprenderé sus lecciones. 
Guardando las condiciones 
con que la deprendí. 

¿Y son? 
Que del mismo Dios reniegues, 
y haziendo escrituras firmes 
de ser mi esclavo las firmes 
con sangre, y la crisma niegues. 
Alma, si hay alma en mi pecho, 
oy tu salvación se impide 
poco pide, pues me pide, 
lo que casi tengo hecho. 
Dexando la buena vida 
perdí el alma, pues ¿qué espero 
si por hallar lo que quiero 
doy una cosa perdida? 
Si son tres las ocasiones 
con que ofendí a Dios eterno, 
ya tengo para:el infierno 
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baxados tres escalones. 

Otro con algún disgusto 

se dá muerte o desconfía; 

así viene a ser la mía 

desesperación de gusto. 

Digo que haré lo que orde nas 

pero has de darme a Leonor. 

Ah, discípulos... 

(Llamando. Salen los esclavos.) 
Señor. 

Sangrad a don Gil las venas, 

por que aser mi esclavo empieca. 

Yo a ser discípulo voy. 

No te pese, porque soy. 

de mejor naturaleza. 

(Meten a Don Gil los esclavos.) 

Junto a una fuente que espejo | 

de cristales y diamantes 


“es del sol, dos caminantés 


robados y muertos, dexo. 
Relámpago fué, y ensayo 
de mi colérico fuego; 
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pero el matar a don Diego 
será la verdad, y el rayo. 
Probar quise mi valor; 

¿más cómo no he de ser fuerte 
en la agena, sí a mi muerte 

0 tengo perdido el temor? 
Cacadora de hombres soy, 
fieras de otro nombre indinas, 
yo 'colgaré en las enzinas 
humanos despojos oy. 

Serán silvestres picotas, 

tanto que a dezir nos muevan: 
que ya las encinas llevan 
cabezas y no bellotas. 
(Viendo al Angel.) 

¡Jesús, de que ha procedido 
tan prodigioso temor! 
¿Adonde están el valor 

y arrogancia que he tenido? 
¡Solo a un hombre tanto temo 
que no es monstruo ni gigante! 
Pasar no puedo adelante 
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espantada con extremo. 
La muerte le quiero dar. PA 
(Apúntale con la escopeta.) 
Anc. - No tienes que prevenir, 
que si no puedo morir, 
¿cómo me podras matar? 


Lis. ¿Viste a un hombre? | 0% 
ANG. : A un hombre, vá | ] 
que no ha de ser hombre más. | : 
Lis. ¿Qué ha de ser? | ¡0 
ANG. Tú lo verás. ÍN 


(Sale don Gil de esclavo.) 

¿Firmó la escritura? 
EscLAv. SE 
Lis. ¿Quién avrá que a don Gil vea 

.que no se admire? ¿Qué es esto? 
D. Gin. Yo a servirte estoy dispuesto. 
Anc. Esa cedula se lea. 

(Lee el papel don Gil.) 
D. GiL. Si aprendo la sutil Nigromancía 

que el católico llama barbarismo 

y excediendo las fuercas de mí mismo 
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gozaré de Leonor un breve día: 
Digo yo don Gil Nuñez de Atoguía, 
sin temor de las penas del abismo, 
que reniego del cielo, y del bautismo, 
perdiendo a Dios la Fe, y la cortesía. 
Su nombre borro ya de mi memoria; 
tu esclavo para siempre quedo hecho 
por gozar desta vida transitoria. 
Y renuncio el legítimo derecho 
que la Iglesia me dá para la gloria, 
por la puerta que Dios abrió en su pecho. 
Assí lo otorgo. 
Apc. Pues ea, 
maten hombres essas manos, 
porque entre cuerpos humanos 
la primer lición se vea. 
Esta cueva es el Asilo 
y allí en sus negros altares 
llorarás lo que matares 
como suele el Cocodrilo. 
(Vánse, y quedan don Gil y Lisarda.) 
Lis. ¿Qué trage este? 


D. Gir. 
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De esclavo; 
que he dado mi libertad. 
por cierta curiosidad, 
que te encarezco, y alábo.  - 
Aprendo Nigromancía 
que en esta cueva me enseña. 
No es curiosidad pequeña, 
yo también daré la mía. 
Contigo la aprenderé. 
Guardan ciertas condiciories. 
Si mongibelos me pones, 


por sus llamas pasaré. 


De Dios has de renegar. 

Harélo una vez, y dos. 

Y de la Madre de Dios. 

Eso no puedo otorgar. 

¿Pues no es más Díos? 
Sí; más es: 

mas si a los dos niego aora 

¿quién será mi intercesora, 

si me arrepiento, después? 

Apréndela tú sin miedo 


is 


D. GiL. 
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de quien la vida te dió, 

que no soy demonio yo, 
que arrepentirme no puedo. 
(Aparte.) 

Y en tu loca juventud 

la muerte quisiera darte; 
pero es virtud el matarte 

y aborrezco la virtud. 
Pecadora y ciega soy, 

y espero hazer penitencia, 
aunque mi enferma conciencia 
dize que mejor es oy. 
(Váse.) 

Espérate, para luego 
volverte a inílamar en ira: 
con la verdad, y mentira 
que la dixe de don Diego. 
Quiero ocasiones buscar 
en que usar del vicio nuestro; 
pues he hallado maestro 
para enseñarme a pecar. 
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(Váse; y salen don Sancho y Fabio, de 
labradores.) 
¿Podráte conocer? 

Es imposible 
queno me vió Marcelo en muchos años. 
¿Y si te estrañan los de aquesta aldea? 
No importa, pensar que en las entrañas 
moramos. 

¿Qué pretendes? | 
_ El alma noble 
desta Leonor, que ya robó la mía. 
¿Lisarda no ha venido con su padre? 
Ya lo supe, no sé qué es la causa; 
si es muerta, si es casada. 

Todo es uno, 
mas todos están tristes, y sospecho 
que es muerta: oy lo sabré. 

(Salen don Diego y Domingo, de Labra 
dores.) 

Calla, Domingo, 

no me aconsejes, que me abra el alma ' 
el amor de Lisarda. 


Dom. 


D. Dir. 


Dom. 


D. Due. 
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¿Y qué es tu intento? 
Robarla. 

Ya pudiste, y como necio 
dormido me dexaste, y te acogiste; 
no sé si miedo fué. 

Fué zelo bueno. 
Procura el amistad de los villanos 
que introduzido yo una vez entre ellos, 
y el rostro recatado, de Marcelo,- 
ocasión buscaré para mi intento. 
Mantengáos el Señor. 

Sí, que es buen amo 
y a todos nes mantiene. 

¿Avéis ya visto 
el señor del lugar? 
Visto le avemos. 

¿Y a las señoras? 

Solo traxo una, 
que es Leonor. 

¿Y Lisarda? 
Creo que es muerta. 
Pues mal te haga Dios; ¿assí lo dizes? 
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¿Oyes esto, señor? 


Oígolo, y creo 


que assí deve de ser, porque Marcelo - 


la avrá muerto, por no verla casada 


conmigo; ¡viejo cruel, triste don Diego! 


Ninguno desta casa me conoce 
informarme podrá, escóndete presto, 


que salen a este prado. 
Esta es la gloria 


que pienso conservar en mi memoria. 


(Salen Marcelo, Leonor, Beatriz, y Mú- 


sicos.) 
Mucho agradezco el deseo 
que muestras tú de alegrarme: 


cantad mientras deste campo 


gozo de los frescos aires. 
«Escucha, Lisarda, ausente 
»de aquestos amenos valles, 
»más que Anaxarte cruel, 

»y más hermosa que Daphne. 
»El pastor que te adoraba 
»es a tus encantos áspid, 
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»y a Gerarda llama dueño 
»que en períccción es un Angel». 
Dom. Señor Marcelo, pescudo; 
¿cómo a este prado no sale 
muestra señora Lisarda? 
MAR. No la nombres, no me mates, 
lágrimas vierten mis ojos, 
si della me acuerdo. 
D. Die. Sangre 
fuera mejor, ello es cierto; 
mi mal y desdicha es grande. 
Músi. Con justa razón te olvida 
pues no supiste estimarle, 
y ha mejorado el gusto 
siendo de Gerarda amante. 
D. San. Dame licencia, señora 
que mientras cantan, te hable. 
Lro. Ya te conozco, don Sancho. 
D. San. Amor atrevidos haze. 
Músi. <Con menosprecio, y olvido 
»es justa razón que paguen 
a quien no estima las obras, 
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»ni agradece voluntades.» 
Pregunta, claro, si es muerta. 
Mis pescudas no te cansen: 
¿murió Lisarda? 
Ya es muerta 
en esta casa. 
¿Escuchaste? 
Que en esta casa murió, 
me ha dicho. 
¡Ay, hermosa mártir, 

¡vida inocente, alma noble, 
viejo tirano, mal padre!; 
matarle quiero y vengarla. 
Más sano será que calles. 
Loco estoy. 

| Mira, que estamos 
entre villanos cobardes, | 
y son muchos. 

Ella ha muerto. 

Domingo, mi mal es grande. 
Soy Domingo, y tus desgracia 
me van convirtiendo en martes. 


Mús1. 


D. San. 


Lro. 
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(Vanse.) 

«En el jardín del amor, 
»entre verdes arrayanes, 
»duerme Gerarda al ruido 
»de fugitivos cristales.» 

No te ofendo si te adoro, 
mira Leonor, que no es fácil 
vencer una inclinación. 
Podráse ofender mi padre. 
Podráse vtender mi honor; 
mira, don Sancho, qué hazes 
que puedo ser murmurada 

si estás aquí en este trage. 
(Sale Constancio.) | 
Señor, si de tus vasallos 
sientes las desdichas grandes, 
siente y remedia la mía 

que la tendrás por notable; 
a las fuentes de essa sierra 


- subí yo con los zagales 


y mi hija, cuya boda 
fuera mañana en la tarde. 
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Salieron cuatro ladrones ES 
crueles como cobardes, 
que entre esos montes sobervios, 
no vistos insultos hacen, | 
y a Lísida me robaron: 
mira si es razón que bañen 
con lágrimas estas canas 
ojos que ven cosas tales. 
Un esclavo es Capitán 
de aquella cuadrilla infame, 
y aficionóse de verla; 
cegaran sus ojos antes. 
Viéndose presa, y forcada, : ) 
daba gritos, aunque en valde, 
qual cabritillo que bala 
por las vozes de su madre 

Mar. Mi mal renueva essa historia: 
sucesos son semejantes. 

Lro. Mis joyas robaron estos. 

D. San. Que esso me encubres, y calles; 
¿a tí, que las almas robas 
se atrevieron? A buscalles : 
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tengo de ir en tu servicio; 

con su muerte he de obligarte. 
Labrador, si en esta aldea, 
alguna gente juntasses, 


yo buscaré los ladrones; 


Lezo. 
Consr. 
D. San. 


Lezo. 


Fab. 


Lzo. 


Bra. 


no ayas miedo que se escapen. 
Avrá muchos que te sigan. 


Yo también pienso ayudarte. 


Con tu licencia, señora, 


ir pienso. 
Merced me hazes: 


¿quien este labrador 
forastero, y de buen talle? 

De aquesta cercana aldea; 
hombre de bíen, y tu amante. 


(Vánse.) 
Basta ya, prosigue tú 


en canlar aquel romance, 


que gusto me dió. 
| Otro tono 


podrá dezir que te agrade. 
(Canta y sale el Principe, y don Ro- 
drigo.) 
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D. Ro. 


Princ. 
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Esta vez he de escuchar 
mientras hierran los caballos. 
El señor de estos vassallos 
es éste. 

Torna a cantar. 
¡Ah, don Rodrign! 

Señor 

Gran mal ay. 

Dame tristeza 
que esso diga vuestra Alteza: 
¿qué mal siente? Le 

Mal de amor. 
¿Has visto rostro más grave, 
calor mas viva y perfecta 
mas señales de discreta, | 
habla mas viva, y suave...? 
Muerto soy, y no me espanto, 
sin causa serpiente he sido, 
pues que no cerré el oído 
a las voces de su encanto. 
Dos forasteros atentos 
a la música han estado. 


LEo. 


Mar. 
- LEO. 


Prix. 


Lto. 


“DI DAN. 
D. Ro. 


D. San. 
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Y uno de ellos me ha robado 
más de quatro pensamientos. 
A Coimbra pasarán. 
Buen talle, cómo parece 
cavallero.. 
Él lo merece: 
Los soldados aquí están. 
(Tocan; y salen los villanos, don 
Sancho de Capitán, y Fabio de 
Alférez.) 
Marchen en concierto. 
LOTA 
¿quién es padre de esta dama? 
Este, y Marcelo se llama 
de Noreña. 
| Deudo es mío. 
Y decídme, ¿dónde van 
armados estos garcones? 
A prender unos ladrones. 
No es mal hecho el Capitán. 
Acá les traigo el alarde, 
sus bendiciones le dén. 
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Lro. Todo os suceda muy bien 

y el cielo, Sancho, te guarde. 
Mar. ¿Sancho te llamas? 
D. San. - Señor! 

uno Sancho, otro Pasqual. 
LEo. Y Sancho de Portugal. 
D. San. Mejor dirás, de Leonor. 
Del dueño el nombre se toma: 
tuyo soy, y lo confiessa 
el ánimo, aunque esta empresa 
no es-de César, ni de Roma. 
No voy con valor profundo, 
ni con griegos estandartes, 
a conquistar las tres partes, 
como Alexandro Segundo. 
Voy a cobrar los despojos, 
y tú el ánimo me pones; 
peroro, ¿quién busca ladrones 
si están presentes tus ojos? 
Mas... ¿a quién están matando 
tan divertidos y atentos? 
Ay, celosos pensamientos, 
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al Príncipe están mirando. 

¿No es este don Sancho, cielos, 
Príncipe de Portugal? 

Déxeme en paz con mi mal 

sin darme muerte de zelos. 
Donde vá, si no a venido 

a ver el Sol...; ¿qué me admira...? 
con qué atención que la mira 

y ella en él se ha divertido. 
Quiero sufrir y callar: 


- ¡Ah, ingrata...! De zelos muero, 


¿qué miras? 
Un forastero 


combida siempre a mirar; 

no es bien que ingrata me llames: 
¿qué favores te he quitado? 

Los que pido, y no me has dado. 
Si consiento que me ames 

favores son cortesanos. 

Vamos, Capitán, que es tarde- 
Bueno, voy haziendo alarde 


de zelos, y de villanos. 
] (Vánse) 
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Prin. Merece que le veamos; 
yo he mitigado el cansancio. 
Don Rodrigo, dí que a espacio 
hierren, que todos erramos. 
- (Sale Riselo.) 
RiseLo. Perdóname las muchas desdichas | 
que traigo. 2 
Mar. — Ya están hechos mis oídos me 
a desdichas. ¿Qué son? 


RISA Muerta es Lisarda 
Don Diego la mató sin duda alguna. 

Mar. ¿Cómo lo sabes? 

Ris. Como en ese campo 


él mismo dice a vozes: sapan todos 

que a Lisarda mató quien aborrece, 

su sangre. Y como loco: a todos dice: 

Lisarda es muerta: ya murió Lisarda. 

Quien su sangre aborrece, le dió muerte. 
Mar. —Eles el que mi sangre ha aborrecido, 

un hijo me mató, y robó una hija, 

y en vez de desposarse, me la a muerto; 

por tálamo la dió la sepultura, 


PrIN. 


MAR. 


_Lzo. 


PriN. 


Lro. 
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y por darme dolor, vino a decillo, 
paciencia me ha faltado, iré a la Corte 
y al Rey me quexaré destos agravios. 
Yo podré remediar vuestra desgracia 
¿quién es el ofensor? 

Mi mal es tanto 
que assiento no tendré. Díselo, hija, 
que referido el mal siempre Se alivia. 
¿Quién sois, señor, que remediar 
desdichas podei.? 

Un cortesano que pudiera 
dar cuenta al mismo Rey. 

Y que ha podido 
mitigar el dolor que me ha causado 
la muerte de mi hermana. 

¿Y adónde 
vais por aquí? 

Corriendo voy la posta 
para ver a don Gil, un hombre santo, 
canónigo en la Iglesia de Coimbra, 

a pedirle que ruegue a Dios que salve 
a mi padre, que está en mucho peligro 
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y es persona que importa en esto Reinos 


mas después que os miré, salir no puedo 
deste lugar con libertad, ni alma » 
que al mismo amor, matar podeis de amore 
Mui sin crédito están vuestros favores. 
(Sale don Sancho, vestido de labrador. :) 
Si ha conocido Leonor 

quien es el que la miraba, 

mi. esperanca y bien se acaba | 
que le ha de cobrar amor. ] 
El alma traigo abrasada. | 
Capitán, ¿dónde bolveis? O 


D. San. A pediros que nos deis : pe 


Prin. 


insignia en esta jornada, | 
una Vanda, cinta, o toca 
que siendo vuestra, pardiobre a 
que lleve fuerca de robre; e. 
poco he dicho, de una roca. 
Si un rústico labrador 

te estima tanto, y adora; 
¿cómo no ha de amar, sefñiora, ) 


| D. San. 
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quien conoce tu valor? 
Ninguno me ha conocido. 
No suelen los Cortesanos 
dar zelos a los villanos. 
¿Luego zelos has tenido? 
Al paso que tengo amor. 
¿Amas mucho? 

Amando muero. 
Pues yo seré tu tercero: 
dadle, señora, un favor, 
Vaya a esta empresa contento. 
Ved lo que el señor os manda. 
Echadle al cuello esta vanda, 
si gustais. 

Aquesso incento 
(Dále una banda al Principe.) 
¿Qué merced la que me has hecho. 
si viene por mano agena? 


: Labrador, la banda es buena. 


Assí me hará buen provecho. 
Espera entre aquellos ramos 
que les has dado ocasión. 
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de tener una questión. 
Mal he hecho, no mas, vamos. - 
Mucho la vanda te vale 08 
pues te doy este diamante E 
por ella. 

Soy gran amante, 
no hay tesoro que la iguale. 
Dexa essa necia porfía. 


No ves que el dártela, o nó; 
de mi voluntad pendía? 
Que si gustava la diese ( 
dixo el dueño, y assí es justo, A b 
que si de darle no gusto 
me la llevo, aunque te pese. 


Valor tiene el forastero. 


Pues yo dártela no quiero. 
Eres un necio. NS O 

Discreto. | A 
si a necio aquí correspondo: 2.0 


DD. San. 
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yo sé porqué no respondo. 
¿Esto es miedo, o es respeto? 
¿Porqué le ha de respetar? 
Es miedo, y no se ha atrevido, 
claro está. 

Yo soy perdido, 
no me sé determinar. 
Si pierdo la vanda, pierdo. 
una prenda de favor; 
el Príncipe es mi señor, 
si le ofendo no soy cuerdo. 
Si la dexo, por cobarde 
mi dueño me ha de tener; 
si me dexo conocer, 
no hay quien te en amores guarde. 
No ví confusión igual; 
estando Leonor delante. 
o dexo de ser amante, 
o dexo de ser leal. 


" assí lo remediaré, 


aunque yo la vanda espero, 
no he de reñir, que no quiero 
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Pero si quieres mirar 
si tengo valor, y brío, da 
désela a aquesse judío; 
que yo la sabré cobrar. 
Porque este infame grosero 
no me tenga por cobarde, 
dexa, señor, que la guarde. 
No es razón. 

A un cabaliero | A 
se la dás. 

Señor, señor, 

que bien se la puede dar. 
No le aveis de maltratar, 
sino provar su valor. 
Ya la tengo: veslo aquí: 
Pues se lo prometo a Dios, 
que son menester los dos 
para guardarla de mí. 
¿Cómo estuve inadvertida 
en la locura que he hecho? 
Quitaros tengo del pecho 
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o la vanda, o vuestra vida. 
No es villano este valor, 
sin duda que es cavallero, 
y aun yo conocerlo quiero. 
Es valiente, tiene amor 
Demonio es este aldeano, 
la banda le dexa. 


Assí 


podreis libraros de mí. 

Ya trae la vanda en la mano. 
Pues en reverencia, y fe 

de mi amor, y tu valor; 

y assí de aqueste favor 
humano mártir seré. 

Tomad, señor, la mitad, 

y en hazer esto os enseño, 
que como soy con su dueño, 
parto yo la voluntad. 

Don Sancho de Portugal. 
Gran respeto le ha tenido, 
sin duda le ha conocido 

y es persona principal. 
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Dá tus favores, ingrata, 
con mas prudencia otro día. 
El me vence en cortesía, 
y ella de amores me mata. 

(Vánse) 
(Sale don Gil, don Diego y Domin- 
go atados.) 
Vandolero ladrón, esclavo noble, 
qualquiera que tú seas, ¿qué te mueve 
a prenderme? ¿No basta, que el dinero 
me quitas, y las ropas? | 
Mustre esclavo, y Capitán valiente 
destos ministros, émulos de Baco: 


| ¿en qué el pobre Domingo te ha ofendic 


D. Gir. 
D. Die. 


Déxame vivo, y mas que vaya en cueros 
Atadlos a esos robles. 

Yo me acuerdo 
de unas palabras de don Gil el santo 


tan fuertes, y eficaces, que bolvieron 


mi pecho. El de este moverá con ellas: - 
Amigo, si enfadaren mis consejos, 
es buena la intención, perdona, y mira, 
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que Dios rompe la paz, y enojo toma 
contra el hombre que ofende sus cria- 
| | turas. 
Huie el mal, busca el bien, que es la 
| edad corta 
y ay muerte, ay infierno, ay Dios, y 
| gloria. 
Las últimas razones de mi vida, 
aquellas son, que ya mi vida es muerta. 
Si ay número en pecar determinado, 
qué sabes, si te falta darme muerte 
para ser condenado eternamente? 
Huye el mal, busca el bien, que es la 
| edad corta. 
y ay muerte, ay infierno, ay Dios, y 
| gloria. 
Essa doctrina prediqué en un tiempo, 
moví en un tiempo un pecho de cris- 
o | tiano, 
mas yo me ostino mas, que soy demo- 
| nio; 
queden atados; á Lisarda busco 
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porque muerte le dé su propia mano. 
(Váse, y quedan atados don Diego y 
" Domingo.) 
D. Diz. Vivos nos dexa, ó palabras santas, 
al fin son de don Gil estas razones. 
Dom.  Desátame, señor, primero, y luego 
desataréte a tí. 
D. Dir. ¿Qué dices, necio? 
Dom. Como estoy á la muerte, desvarío. 
San Sebastian parezco de azabache; 
quiera Dios que no lleguen la saetas. 
(Sale Lisarda.) 
Lis. La fábrica del mundo comparada 
con la celeste máquina en su punto, 
y la gloria del hombre, es un transunto 
de la Angélica empresa derribada. 
Parece la pressente edad passada, 
si la eterna de Dios contempla junto, 
y al fin de largos años vé difunto 
el cuerpo envuelto en humo, en som- 
| bra, en nada. 
La vida, el mundo, el gusto, y gioria vana 


Dom. 


D. Du. 


Dom. 


Lts. 


Dom. 
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son juntos, nada, humo, sombra, y pena 
del alma, que es eterna; el bienimporta. 
Pues, ¿cómo una mugersiendo cristiana 
se opone contra Dios, y se condena 
por el gusto que dá vida tan corta? 

Si tenéis necesidad 

gentil hombre de un cordel, 

yo os haré servicio dél; 

aquí le tengo, llegad. 

Tened piedad, cavallero, 

de una estraña tiranía. 

No repare en cortesía... 

desáteme a mí primero. 

Aquesta ocasión se opone 

a mi buena pretensión. 

(Pónese la mascarilla.) 

¿También es este ladrón 

que la máscara se pone? 

Al fin he venido á ver 

su castigo entre mis brazos: 

¡sí es don Diego! Si son lazos 

para que torne a caer. 
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Ya vuelvo a la escuridad, 
no m2 quiero arrepentir; 
vela he sido, que al morir 
muestra mayor claridad. 
Don Diego es ingrato, muera; 
navegante soy, que a nado 
salí del mar del pecado 
y me anegué a la ribera. 
Muere, traidor. 

Santo Dios, 
(Apunta a don Diego, y no dispara) 
socorred en tanto mal. 
No dió lumbre el pedernal 
Sancte Petre ora pro nos, 
Pues que no hay Santo lacayo 
que me libre deste fuego, 
válgame un Santo gallego: 
socorredme vos San Payo. 
Piedras me están perdonando 
y tú en matarme, ¿qué medras? 
Si te perdonan las piedras, 
piedra soy, y assí me ablando. 


D. Die. 
Lis. 


D. Dir. 
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Perdón te pido, y confío 
que assí a Dios obligaré, 
de modo que le podré 
pedir perdón por el mío. 
Enemigos importunos 
tuvo Dios, y perdonó 
y en esto ser Dios mostró 
más que en milagros y ayunos. 
Y pues que mi pecho sabe . E 
en la ley de Dios glorioso | 
hazer lo dificultoso, 
mejor hará lo suave. 
(Desátalos.) 
¿Quién eres? 
Decir pudiera 
el que más has perseguido. 
A ser quien más he ofendido 
que eras Lisarda, dixera; 
pero, ¿yo te he ofendido 


que no te he visto jamás? 


Toma, que desnudo estás. 
Busca á quien comprar vestido, 
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Toma. 


(Dale una sortija.) 


Por favor del cielo, - 


tomo-la vida, y las prendas; 
¿qué me mandas? 
Que no ofendas 

cosas jamás de Marcelo. 
Soy tu esclavo hasta la muerte, 
cumpliré tu honrado gusto. 
¿Por ventura soy el justo 
sobre quien cayó la suerte? 
¿He de morir? 

No. 

- Sospecho 
que al árbol estoy pegado . 
Confuso voy, y admirado 


de quien tanto bien me ha hecho. 


(Vánse, y queda Lisarda.) 
Ya Dios santo me dispongo 
por serviros, á morir, 
aunque lo quiera impedir 


el infierno a quien me opongo. 
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(Sale Lisida pastora, destocada.) 
Lisr. Una desdichada ampara 
que de la muerte se ha huído 
y su henra has detenido 
tan a costa de su cara. 
Sin aliento y fuerzas hablo, 
un esclavo me prendió 
que en los hechos, pareció 
que era esclavo del diablo. 
Forzarme quiso, y vencer 
mis pensamientos honrados, 
pero a gritos y bocados 
me he sabido defender. 
Con Dios no llevo deshonra, 
más lloro y el alma siente, 
que en mi lugar con la gente 
en duda tengo la honra. 
Pobre soy y avrá quien note, 
pues tan desdichada he sido 
que el honor llevo perdido 
sin hacienda, cara, y dote. 
AA Dignos tus intentos son 
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de alabanza, digo que eres. 
confusión de las mugeres 
y mi propia confusión. 
Tanta envidia te he tenido 
que me trocara por tí: 


en tu peligro me ví, dS 


faltó el valor, fué vencido. | 


Pero llevando esta pena” 
puede ser mi dicha harta, 
que si aquesta ha sido Marta, 
yo puedo ser Magdalena. 
Lágrimas al cielo ofreces 

y el cielo dote te dió 

que no es bien que goze yo 
lo que sola tú mereces. 
Unas joyas te daré 
que en una caxa pequeña 
en guarda dí a aquesta peña, 
(Saca de una peña el cofre.) 
Gran limosna ferande eN 

Era esta caxa que enseño 

de una honrada desposada | 
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mas dexó de ser honrada 

y ha menester otro dueño. 
Toma, y ves allí el camino; 
ya vás segura al lugar 

Los pies os quiero besar, 

por hecho tan peregrino. 
(Vase Lisarda, y sale Arcindo.) 
¿No respetais a la edad 

ni a la pobreza, ladrones? 
Dios me dá estas tentaciones 


para moverme a piedad. 


¿Qué teneis, buen hombre? 
Vengo 

de Coimbra, de la feria, 

y ya lloro la miseria 

de unos hijuelos que tengo. 

Vendí un poquillo ganado 

en treinta escudos, y aquí 

un esclavo salió a mí, 

y sin ellos me ha dexado. 

¿Quántos son los hijos? 
Dos. 
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Esta limosna he de hacer, 

yo mismo me he de vender 
en treinta escudos por Dios, 
Nada me queda que dar, 

pero tu esclavo he de ser - 

y me has de herrar y vender 
al señor deste lugar. 

Perdíme no obedeziendo 

y he de ganarme obediente. 
¿Quién avrá, señor, que intente 
hazer lo que está diziendo? 
Importa a mi salvación. 

Si al alma importa, obedezco. 
Señor, desde aquí os ofrezco 
un esclavo corazón. 


LeEo. 


BEA. 
Lzo. 


Bea. 


MAR. 


JORNADA TERCERA 


(Salen Leonor y Beatriz.) 
Yo te confieso que me ví a peligro 
de amar al forastero. 
¿Esse es peligro? 
Y con razón, pues es el amor bueno 
semejante al de Dios... y el de los 
| hombres 
es amor que se tiene a las criaturas 
que al fin resulta en zelos y cuidados 
deshonras, inquietud, y breves gastos. 
Ya sale mi señor. 
Hija y consuelo 
en los trágicos casos desta vida, 
ya te he dicho otra vez: aunque incli- 
| | nada 
a ser monja, que importa que te cases 
y más faltando oy de aqueste siglo 
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Lzo. 
Brea. 
Leo. 
Mar. 
LEo. 
BxA' 


D. San. 


aquí traigo, señor, al homicida 


Mira de Amescua e 


tu inovediente y desastrada hermana. 
A don Sancho esperamos cada día . | 
con quien traté por cartas desposarla; 3 
tú avrás de sucederla en el marido ¡ ho: 
pues la sucedes en la noble casa. 
Siempre te obedecí. E 
Lo mismo digo. 
Y pienso quedon Sancho vendrá presto. | 
¿Quién lo dixo? 208 
Sospecha es esta mía. Y 
Ya viene la villana compañía ] 
(Sacan los labradores. a don” Diego, y. 


Domingo.) | - 
Ya que á la sierra por ladrones fuimos + 3 ; 
y en ella no prendimos los ladrones — 
porque el miedo los hizo fugitivos; i 


de la bella Lisarda, cuyo caso 
en el camino supe; haz dél justicia +, 
ó remitelo al Rey, tu injuria venga; 
aunque don Diego se ha fingido loco 
que es a vezes su fin tenerse en poco. 


MAR. 
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Como el ave torna al nido, 
el mozo al primer amor, 

y el agua al mar desabrido, 
así buelve:el oftensor 

a manos del ofendido. 
Delante los homicidas 
vierten sangre las heridas; 

y esto me sucede a mí 

si estoy delante de tí 

que me has quitado dos vidas. 
Mis hijos son otro yo, 

y así aora que me viste 

la sangre me reventó, 
porque el homicida fuiste 
que dos veces me mató. 
Dame, falso, mi hija aora. 
Ingrato, dame a mi hermana. 
Traidor, dama á mi señora. 


. Déme tu mano tirana, 


mujer que mi alma adora. 
Díme, ¿qué Herodes Judío? 
qué Virginio? qué Dario? 


126 


Mar. 
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qué Manlio, y Bruto Romano, 
cuales con su propia mano 
hizieran tal desvarío? 

Tú eres tu propio enemigo, 
tú propio le diste muerte 

por no casarla conmigo; 
porque el cielo quiso hacerte 
ministro de tu castigo. 

Loco se nos finge ya, 

assí librarte no intente; 

pero, es verdad, claro está 
porque-es loco el delinquente 
que a las prisiones se vá. 
Pues dió fortuna esta rueda 
para que yo vengar pueda 
mis hijos, tu fin es cierto, . 
no por vengar lo que has muerto 
mas por guardar lo que queda. 
Que tu condición tirana, 

por mi mal he penetrado; 
assí volverás mañana 

y si aora vas perdonado 


D. Due. 


Leo, 
MAR. 


Dom. 
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matarás la otra mañana. 
Antes, cruel, es mas cierto 
que si un noble la desea, 

por quebrantar el concierto 
la matarás en tu aldea 

como a mi Lisarda has muerto. 
Viendo tu sangre vertida 

no imito tu alma perdida 

al Pelícano, que el pecho 
sangra, y le dexa deshecho 
por dar a sus hijos vida. 

Tú, fiera, que el cielo dome, 
atropos del tierno estambre, 
dexa que venganza tome; 
eres buho que con hambre 
sus mismos hijos se come. 
¡En qué locura que has dado! 
¿Veis cómo ha dísimulado? 
no te librarán embustes. 
Aunque por mí te disgustes; 
tú propio me lo has contado, 
tú la mataste. 
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MAR. 


Dom. 


Lezo. 


BEA 


MAR. 


Mira de Amescua 


Otro loco: 


enciérrenle en esa torre 


mientras la justicia invoco 


del Rey. 
Si Dios no socorre 


vivirá Domingo poco; 


¿quién me metió a mí en habla 


¿Cómo lo puedes negar 
con tus locuras prolixas 
si traes puestas las sortijas 


de mi hermana? 
Cierto es. 


Esso triunfar 

de su vida, y sus despojos: 
ah, pensamientos villanos 
pues por darme más enojos 
con anillos en las manos 
me quereis sacar los ojos. 
Ya confirmó su maldad 
ponedle en una cadena, 
que pienso que es caridad 
quitar una vida agena 

de virtud. | 


D. Die. 
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Llegad, llegad, 
que como perro rabioso 
os desharé entre los dientes. 
Loco se finge, furioso. 
Son embustes, no accidentes. 
Tú eres perro, yO SOy 080; A 
detendámonos, señor. 
Si es cobarde el que es traidor, . 
sabrás defenderte tarde: 
que eres traidor, y cobarde. 
Tal oigo. 

Es justo rigor. 
Asidlos bien 

/ Ah, villanos, 

¿sabeis que soy quien merezco 
respeto de vuestras manos? 


Llevadios. 
Cuerpo parezco 


combatido de milanos. 


Mal haya tu necio amor. 


D. Die. 
MAR. 


Dame a mi esposa, tirano. 


Dame a mi hija, traidor. 
(Vánse.) 
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D. San. 


Leo. 


DASAN. 


Leo. 


D. SAN. 


Lzo. 


D. San. 


Leo. 


ARsI. 
Lis. 
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Dame a besarte la mano 


por reverencia, y favor. 


Yo la diera, mas no quiero 


que la mano y voluntad 
partas con el forastero. 
De un favor dí la mitad 
y tú se lo diste entero. 
Habla a mi padre, porque 


sepa quien eres. 


No quiero 
hasta examinar tu fe. 
¿Qué temes? 
Al forastero. 
Tú te enojas y él se fué. 
(Vanse. Sale Arsindo con Lisarda 
herrada.) 


Tú crueldad ha sido rara. 


No quiero ser conocido: 
estando así, se repara 

un yerro que he cometido; 
con los hierros de mi cara 


una vida errada, y loca, 


Ars1. 


Lys; 


ARsI. 


Lts. 


ARs1. 
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he vivido en edad poca, 
y tendré salud segura 
si al modo de calentura 
me sale el yerro a la boca. 
No es posible conocerte 
que tan Cruel has estado, 
y te has herrado de fuerte, 
que el rostro has desfigurado: 
como suele hazer la muerte. - 
Llega, pues. 
Tendré obediencia. 
No me deis a conocer, 
mi Dios, y haré penitencia. 
En efecto, vengo a ser 
el judas de tu inocencia. 


Mi señor, tan pobre vengo 


de pleitear la hazienda 

de unos hijos que mantengo, 
que me es forzoso que venda 
este esclavillo que tengo. 

Yo os lo venderé barato, 

y os holgareis del contrato 


LrEo. 


Marc. 


ARsI. 
Marc. 
AÁRSI. 
Marc. 
Lis. 
Marc. 
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que aunque el hierro es excesivo, 


ni es ladrón, ni es fugitivo, 

que es humilde y de buen trato, 
El rostro tiene labrado 

de hierros, por vida mía, 

que el alma me Ha lastimado. 
Algunas cosas haría 

que son dignas deste estado. 

No está así, porque fué malo, 
mas, porque malo no sea, 

que a un hombre de bien le igualo. 
Cómpralo, porque se vea 

sin esta cadena. 

Dalo 
con fianzas que es mejor. 
Desso me escusa el valor. 
¿Pues en quanto le darás? 

En treinta escudos no más. 
¿Qué es tu nombre? | 

Pecador. 
Estimado en poco estás. 
Poco, pecador, valdrás. 


WU A ES E A > A 
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Si este precio valió un justo 
siendo quien era, es injusto 
que un pecador valga más. 
El esclavillo es discreto. 
¿Por qué te han herrado, dí? 
Por los yerros que cometo. 
¿Luego malo has sido? 


SÍ: 


¿Y ya?... 
No serlo prometo. 
¿Qué seguridad tendrás? 
El mejorarme de dueño. 
¿Huiste? 
Una vez no más. 
¿Fuiste ladrón? 
No pequeño. 
¿Has de serlo más? 
Jamás. 
Humilde es, que su delito 
nos confiesa á ambos á dos. 
¿Qué tiene en la cara escrito? 
Levanta: «Esclavo de Dios». 
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pa 


Marc. 


Marc. ; 
MUS 


Lrs. 
LEO: > 


Mira de Amesoua 


NA! Ey 


Dueño tienes infinito, 
con temor te Medio 
si eres de Dios. 


' 


de a 


E Elo PR 


_la haré á mis ojos salir. 


Mío el esclavillo. eS, 


¿qué hazes? 


es 


Marc. a 


- ¡Grande puc 


AL 


'D. GuL. 
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Me lastima. 
Pecador, véme después. 
(Vánse, y salen don Gil, y los dos 
esclavos.) 
En los márgenes de flores 
destos arroyuelos claros 
que echan grillos de cristal 
a los pies de robles altos, 
me parece que esperamos 
que el sol sus ardientes rayos 
templa bordando las nubes 


de arreboles nacarados. 


¿Vienes cansado? 


Me cansan 


las acciones del pecado, 


no el gusto de cometerle, 
que en este siento descanso. 
Tres labradores he muerto 
dos mugeres he forcado, 
salteé diez pasageros . 

y he aprendido dos encantos; 
soy discípulo, en efeto, 


Mira de Amescua 


de buen maestro, y esclavo 


de buen señor, que á la vida 


-me enseña caminos anchos. 


Esc. 2.2 Gente pasalo A 


an nn | DU . Aunque el hurtar 


no es aora necessario, he 


tiene fuerza la costumbre 


nacida de tantos actos. 
+ (Sale el Principe y don Rodrigo). 
PriN+- En essas verdes alfombras, | 
| que suelen servir de estrados ES 
a los rústicos pastores, | 
pueden pacer los cavallos, 
mientras con curso ligero 
camina el sol al ocaso 


e) , an haziendo grandes las sombras. | 
Mo DC Mayor es vuestro cuidado; 
| ¿qué gente? | | 
Prip. h Ñ | PO paz. 
D. Gi. | 'L—¿De adónde 
-. venís los dos caminando? 
Prim. ¿Quéosimporta? 


D. GiL. 


Prim. 
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Soy amigo 
de saber, y lo soy tanto 
que siendo ignorante, libre, 


quise saber, siendo esclavo. 


Pues de aquesta mi jornada 
brevemente os diré el caso. 
En la ciudad de Coimbra 
vive un Canónigo santo; 

es un vaso de elección 
como otro divino Pablo; 
Don Gil Nuñez de Atogía 
se llama, y aficionado 

a la grande relación 

de su vida, y sus milagros, 
quise venir a Lisboa, 

solo con este criado. 

a visitarle, y en esto 

fuí devoto, y desdichado; 
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porque en llegando a Coimbra, 


en lágrimas desatados 
hallé los ojos del vulgo 
porque era común el llanto. 


Mira de Amescua 


Y es la causa, que don Gil y cade 
hoy ha sido arrebatado 
: como el Profeta Elías, 


-enotro encendido carro. 


y 


-Ó á estrechar su penitencia. 


del mundo se ha retirado; 


que, en efecto, no parece; 


Suceso adverso y extraño. 


Desconsolado me vuelvo ds 


-á Lisboa, donde aguardo 


saber dél para cumplir 


| esta devoción que traigo. 
D. Gr. Sia don Gil hallar pretendes, de ; | 
le hallarás hecho hermitaño 

de una vida extraordinaria e 


entre essos altos peñascos. 


Ú 
Prim.  Dexaque por'esta nueva 


baxe a besarte las manos. 


Díme dónde, que en albricias, | 
AU esta cando mando. %e 
D. GiL. ¿Es agena? a de 
Prim. | ¿Cómo? Es mía. 
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D. Gi. Derechos son de este paso 
No te espante, y oye atento 
los milagros deste santo: 
huye del valor del cielo 
perdiendo el bautismo sacro; 
roba a todos los que passan 
y mata á muchos robados, 
mugeres fuerca y desea 
juntamente. 

Prim. Calla, falso, 

no ofendas su santidad. 

.D. GyjL. Pues con él estás hablando. 
No te engañes, que enel mundo : 
es de fe que ha de aver santos, 
pero solo Dios penetra | 
los corazones humanos. 
Muchos derribó fortuna: 
Pompeyo, César, y Mario, 
Claudio, Marcelo, Tarquino, 
Mitrídates, Belisario, 

Otros levantó la cisma: 
Ciro, Artaxerges, Viriato, 


| Mara! de Amescua de 

Darío, Syla, Tarmolan, Ñ :iÑe 
-Primislao y Cincinato. q 
Unos baxan y otros suben 
de estados humildes y altos. 
Lo mismo en los santos. pasa 
si no están santificados: | 
unos tienen al principio. 20 
«gran. virtud, más un pecado 


En Salomón, y en > Origenes 
tenemos exenplos raros: 
ambos sabios, Y ambos justos 
<yala tin idolatraron. | 

De los otros son exemplo 
Madalena, ad Pablo, 


de verme a mí derribado, , 
Muchos, milagros hizieron, 
que después se. condenaron: 

OY otros grandes pecadores - 


hizieron después 1 aaa y 
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Hasta morir, no ay seguro 
en aqueste mundo estado, 
porpue Dios solo conoce 
los que están predestinados. 
Un pecado llama á muchos 
porque es cobarde, y en dando 
puerta al uno, está por tierra 
el edificio más alto. 
Perdí la gracia de Dios, 
él me soltó de su mano; 
y al fin, en aqueste monte 
prendo, robo, fuerzo, y mato. 
De santo, no quiero nombre, 
pubiica este desengaño; 
y porque lo jures, dexa 
la cadena, y los cavallos. 
PRIN ¿Es posible? ¿Este es don Gil? 
D. Ro. Señal dá. 
Prun. ¡Qué estraño caso! 
Mira, don Gil... 
D. Gu. No prediques. 
Prin. Confuso estoy y turbado. 


Mira de Amescua ; 


D. Gu. Dexe la cadena, o muera, 


y váyanse paseando | 
que los caballos me importan. 40 
¿Qué, es posible? de Ad | 
Calla. | 
AN “Calo. 
Don Rodrigo, ¿es este ol | 
Es prodigio extraordinario | : 
(Váse el Principe, y don hola! 
Dizes bien, que es prodigioso. A 
un pecador obstinado. | 
Llevad los caballos luego 
entre estas peñas, y en tanto > 
divirtiré una tristezas ae ei 
en las flores destos da E 


No tengas melancolía; | 

¿por qué con lágrimas bañas 

el rostro? ¿no soy tu dueño? ni 

¿qué te aflixe? ¿qué te falta? : 

buen amo soy; de dos a 
SOY señor, y Dios me llama 
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grande Príncipe en su Iglesia 
que así mi poder le iguala. 
Desde la región del fuego 

hasta la esfera del agua 

el corazón de la tierra 

mi mano pródiga abraza. 

Yo penetro con la vista 

las avarientas entrañas 

de la tierra, de tesoros 

y de hombres muertos preñada. 


- Si acaso estas soledades 


melancolizan, y cansan, 
y te pide el apetito 
comunicar ge.utes varias, 


. no te arrepientas, no lloren 


los ojos que me idolatran 
y te llevaré a que mores 
en ciudad extraordinaria. 
Pintarla quiero; el pincel 
es mi lengua, mis palabras 
serán las varias colores, 

y tus orejas la tabla. 
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Pudiera don Gil pintarte 

la ciudad que fué mi patria: 
de quien salí desterrado 
por siglos y edades largas. 
No te ofrezco esta ciudad, 
que para mí está muy alta; 
esta te ofrezco que tengo, 
qual si fuera imaginada. 

La grandeza de París, 

de Zaragoza las casas, 

y las calles de Florencia 
con igualdad, limpias, y anchas. 
Cielo, y suelo de Madrid, 
vega, y huertas de Granada, 
rica lonja de Sevilla, 

de Xátiva fuentes claras. 


Los jardines de Valencia, 


escuelas de Salamanca, 
y de Nápoles las vistas 


que alegran el gusto, y alma. 


De Lisboa el ancho río 


que quando el tributo paga, 


AN 
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al mar, parece que llega 
no tributo, más batalla. 
De Valladolid la rica 

las salidas, porque agradan 
diversamente a los ojos, 


prados, campos, montes y agua. 


El govierno de Venecia, 
de Moscobia las murallas; 


solo faltarán los templos 


que ay en la Corte Romana. 
Aquí al modo de Castilla, 
toros trayan de la Rama. 


y en cavallos andaluces 
verás mil juegos de cafías. 


Los banquetes, y saraos 
serán al uso de Italia, 

los torneos al de Flandes, 
los juegos aj de Alemania. 
Escaramuzas al uso 

de la nación Aíricana, 
músicas de Portugal, 
gallardas justas de Francia. 
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- Luchas, carreras, al modo 


de la griega edad passada, 
y en los públicos teatros 
verás comedias de España. 
Tendrán las damas que trates: 
la habla de Sevillanas, 

los rostros de Granadinas, 
ingenios de Toledanas, 
los talles de Aragonesas, 
los vestidos, y las galas 
serán al uso moderno 

de la Corte Castellana. 

El pan te dará Sevilla, 

las ásperas Alpujarras 

la caza, y fruta escogida, 

y los vinos Rivadavia. 
El tozino Estremadura, 
pescado Laredo, y Adra; 

y si estrangero le quieres, 
vino te dará Calabria. 
Peces Licia, fruta Lecia, 


pan Boecia, carne Arcadia, 


D. Giu. 
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sabrosas aves Finicia, 

bella miel la Transilvania. 
No te faltarán riquezas: 

oro, te dará Dalmacia, 
brocado y telas, Epiro, 

y Tiro, púrpura grana. 

A medida del deseo 

poder tengo, y mano franca, 
no te pese de servirme 

ni te dé cuidado el alma. 

No quiero, dueño y maestro, 
cuya ciencia al mundo espanta,. 
Repúblicas de Caton 

en la idea fabricadas. 

No quiero, no, las riquezas 


de que el mundo ofrece parias: 


a soberbias magestades, 


de la gente idolatradas. 


Que entre relevados pinos, 
que son rústicas guirnaldas 
de las ásperas cabezas 

de las soberbias montañas, 


SA 


Po AA 


ANC. 


hs 
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A aprendo ciencias gustosas 


y á costa de los que pasan E 
gozo diversos regalos, 


con la vida alegre y ancha. 


, 


Doncellas fuerzo, hombres mato 
niego á Dios, huyo su gracia, 
y fiel deleite me anima, 
infiernos no me acobardan. 


- Solo quiero que me cumplas 


una liberal palabra, 


condición de la escritura 


- en tu favor otorgada. 


Amo a Leonor, sufro y peno 
viviendo con esperanzas, . | 
que me convierten las horas 
en siglos y edades largas: 
Como obligado me tienes, 
prevenido en esso estava; 

a pesar de su virtud 


traigo á Leonor conquistada, 
De su casa la he traído, 


el monte pisan sus plantas; 
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con quien están compitiendo 
limpia nieve, y fina grana. 
Vuelve los ojos, y mira, 
el raro Fenix de Arabia, 
y el encendido planeta 
que alumbra á la esfera quarta. 
Reverencia su hermosura, 
esta imagen idolatra 
á cuyas aras, es justo 
que sacrifiques el alma. 
Llega, hable, goza, gusta, , 
- ¿qué tiemblas, qué te desmaya?, 
tuya es Leonor, no te admires, 
goza, gusta, llega y habla. 
D. Gi. Hermoso dueño del mundo, 
que tienes tiranizadas 
las almas con tu hermosura, 
que ya da vida, ya mata. 
En hora dichosa vengas 
huésped de nuestras montañas, 
prisión de los albedríos 
de quantos miran tu cara. 
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y Parece que triste vienes 
e á ser destos montes alma, 


mensagera de tí misma 


que eres el Sol que se aguarda 


Muda estás; Leonor responde; , O 


si mis regalos te agradan - 
con ánimo generoso 


te mostrará manos francas. 


Ven conmigo a aquesta cueva, Sir 


será con tu gloria honrada, 


dame la mano...; ¿es posible | 


que he de gozar desta dama? ) 


(Váse y queda Angelio.) 
Anc. — Sale á la plaza el toro de Jarama, y 


como > Furia cruel de los infiernos, 


el 
qual huye, qual en alto se encar a 


Herido el toro, en cólera se inilama. 


mármoles rompe como vidrios tierno 


7% 
e 


D. Gu. 
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Soberbia fiera soy, nada perdono 
tres partes derribé de las estrellas 


para que al coro deste mundo baxen. 
Heridas tengo, y por vengarme dellas, 


comer no puedo a Dios, porque está 


| en trono 
y me vengo enel hombre que es su 
| imágen. 
(Sale don Gil abrazado con una muerte 


cubierta con un manto.) 
Quiero, divina Leonor, 

pues que merezco gozar 

de estos regalos de amor, 
tener luz para juzgar 

de tus partes el valor. 

No es bien que tanta ventura 
se goze en la cueva escura 


, r . 
“aunque a ser águila yo, 


viera,los rayos que dió 
este sol de tu hermosura. 
Dicho yo que he gozado 
al angel... ¡Jesús, que veo! 


152 Mira de Amescua 
| (Descúbrela, y luego se hunde.) | ee 
ANG. Como es propio del pecado, | 
parecerle al hombre feo Ad 
después que está executado.. AI. 
0 i D. Gi. Sombra infernal, visión fuerte: Sy Ke 
s a quien el alma perdida 
le pagan de aquesta suerte 
gustos al fin desta vida 
que todos paran en muerte. a 
Qué bien un sabio ha llamado. | 
la hermosura, cosa incierta, - | | 
flor del campo bien prestado, 0048 
2. tumbade huesos, cubierta 
| con un paño de brocado. 
¿Yo no gozé de Leonor...?; ¡ 
0 cd, ¿qué es de su hermoso valor,» 
| pero marchitóse luego 


por que es el pecado fuego 

y la hermosura una flor. 

Alma perdida, ¿qué sientes,?> 
- Dios solo a los allegados | 
e e | dá los bienes existentes; 


Voz 


D. Gu. 


ANC. 


D. Gu. 
- No hay tal. 


Anc. 
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el mundo los dá prestados, 
pero el demonio, aparentes. 
No te espante, no te admire, 
no te cause confusión: 
contempla estos gustos, mira, 


que no solo breves son 


pero que son de mentira. 


(Habla dentro de una voz) 
¡Hombre, ah hombre pecador 
tu vida me dá molestia, 
muda la vida! 

Señor, 
¿hombre llamais a una bestia? 
¿Vida llamais a un error...? 
Vozes en el aire oí: 
sin duda, es Dios con quien hablo 
líbrame, Señor, de mí 
seré en buscaros un Pablo 
si Pedro en negaros fuí. 
Don Gil, ¿qué intentos son essos? 
Hasme engañado. 
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Arda son los SUCESSOS, 
pues que dí un alma inmortal 
por unos pálidos huesos. 
Muger fué la prometida, 
la que me diste es fingida, 
UN | | humo, sombra, nada, muerte. 
DN ANG. ¿Y quándo noes dessa suerte 8 

el regalo desta vida? ' 5% : ACA 


No tienen más existencia 


sólo está la diferencia 
que tú corriste al pecado " de 
el velo de la apariencia. de E 
Verdadero bien jamás 0 | 
dieron el mundo y abismo, de 
y ansí engañado no estás, Ds 
pues que te dí aquello mismo BAN 
que doy siempre a los demás. de 
En la muger que más siente, 
a belleza, y saludo” constante, | 
hay seguro solamente 


(e 


de vida un pequeño instante, 


| y ete instante. es el a 
“Siendo pues desta manera, 
; lo mismo podré dezir, 
que fué su gloria ligera;* 
e un instante antes que muera, TOS 
po otro después de de morir. | dl Ae 
Cautivo estás, la escritura 
tengo firme, porque al cabo 
verás en la sepoltura 
de qué señor fuiste esclavo: 
“mira. tu propia figura. 


; al una sali del demonio 


a Seddo e Dios supremo, 
- estremo de : e 


La Libre n me ví, do tuyo; 


Ne JUE 


tea soy, siendo Nes 
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esclavo soy, pero cúyo. 


Ser tu igual he preténdido, (Y 
Ey oy aunque está derribado a a 
el mismo intento ha tenido, Je 
- que es ya mortal su pecado e 
porque no está arrepentido: 
pero este aspecto mostró 
porque si el alto temió 
díga qué es Dios en poder, A 


y aunque le empiezo a temer Pad | 
eso no lo diré a o 
Su potestad negaré, 
que solo de tí la alcanza, co a $ 
y yo quando te dexé, de E 
nunca perdí la esperanza 2 de 

aunque he negado la Fé. vo 
La caridad me faltó; 
teniendo' tal dueño yo, » 


«mis obras son maliciosas 

' Pues hize todas las cosas 
que cúyo soy me mandó. : 
Si e señor, el ollero 


-. 
-. 
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que la criatura nos dize, 


vaso tuyo uí primero 


y aunque pedazos me hize 
bolver a tus manos quiero. 
Haz de nuevo un vaso tuyo 
que ya deste dueño huyo 
porque él es tan malo, y feo, 
que me es fuerza si le veo 
que no diga que soy suyo. 
Justamente me rezelo 

que estando libre en mí mismo, 
a Dios negué con mal zelo, 
a la Virgen, al bautismo, 

su Iglesia, santos, y cielo. 
Intercessor no me queda, 


- Dios airado me acobarda; 


¿quién ay que ampararme pueda? 


“Sólo el Angel de mi guarda 


no he negado, él interceda. 
(Puesto de rodillas.) ON 
¡Angeles, cuya hermosura 

no alcanzó humana criatura, 


'ANG. 


D.. GiL. 


ds batalla entre un angel y el demonio, : 
AAN 4 
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desta esclavitud sacadie, 


borrad a escritura: 


e Aces lágrimas llenos 
los ojos, el bien me halla, Dd 


se din: por mí fotra batalla 
ángeles, malos y buenos. 


Como de criaturas bellas 


- Vencer sabes, que no es esla! 
esta vez la que atropellas 


el Dragón que con la cola Ñ 


| derriba tantas estrellas. 


(Sale un Angel, o dos, con mús ca, 
Don Gil, vencimos los dos, 


e 


tomad la cédula vos. 


Con ella mi dicha entablo: . cl 
esclavo he sido del diablo 


pero, ya lo soy de Dios. : Ñe 


ch El. diia Melee le adora, 


E dee 
h 


- porque tanto la ha querído 


EE 2 
cl que aviendo sido traidora, 


e dos vezes ha redimido, ' 


una en la Cruz, y otra aora. 


- Comerme. quiero el papel 


po que al mismo infierno me iguala 


ye 


da entre: en este pecho infiel, 


ala si no ay cosa tan mala 


- bien ESTA dentro dél. 


y Pues la suma omnipotencia 


2 del cielo te ua rescatado, 


e a Auto! bre ha cid? 
Vánse, y sale Lisarda y Riselo ) 0 


Baste ya la hipocresía, | 
toda la. noche rezando, pd 


esclavo, we está buscando ps 


qué hurtar antes del día. 


| En esta torre le encierro 


7d 
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porque huírse no pueda. 
Reza, y azótese el perro. 
Éntrese dentro, que así 
yo dormiré con sosiego; | 
requerir quiero á don Diego 
aunque seguro está aquí. 
Como Marcelo me ha dado 
el esclavo, y la prisión 4 
a mi cargo, es gran razón 
andar con este cuidado. 
(Váse. Salen don Diego, y Domin- 
go, presos.) 
Sies de día, 

Si de mí 
entender eso procuras, 
en estas cuevas obscuras 
toda la vista perdí. 
En el Limbo estoy por Dios, 
qual sin bautismo, y pecado. 
Yo en un infierno abrasado. 
Vecinos somos los dos. 
(Suena la cadena de Lisarda.) 
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Jesús, de alguna cadena 
Fué aquel estraño ruido (). 
| ¿Qué será? ¡Dí! 


Alma avrá sido 3 


de Lisarda que anda en pena. 


E Sin duda aquí la mataron, 
y como te amaba tanto 
se o 


E LES : y 
: po qué tanto mal me hiziste? 
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tú has de pagarlo después! 


Alto, mi fin es llegado. 


Marcelo me ha de matar, 
pues dice que he de pagar 
el averla yo adorado. 
Temblando estoy... 

¡Oh, quién fuera 


- escolar conjurador! 


Sufre, y calla, pecador, 
antes que tu cuerpo muera. 
¿Domingo, tan malo soy? 
¿tanto peco? 

Sí, has pecado 
en averme a mí enredado 
en las penas en que estoy. 
Éntrate al otro aposento 
donde estábamos los dos. 
(Suena la cadena de don Diego.) 
Qué estraño rumor... ¡Ay, Dios, 
presagio son de tormento! 
Hablarla quiero, Lisarda, 
mi inocencia me disculpa 


D. Dir. 
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que en tu mal no tuve culpa. 
Aquesta voz me acobarda. 
¡Jesús, don Diego parece!... 
¡Si es don Diego! 

Tu perdón 
espero en esta ocasión. 
Esta alma triste le ofrece. 


. Tu padre ha sido cruel 


conmigo, de aquesta suerte. 
El sin duda le dió muerte 
por vengarse de mí, y dél. 


. Sin culpa estoy, pues podía: 


llevarte a mi casa yo 
y la ocasión me quitó 


- don Gil Núñez de Atoguía.. 


Como tú me lo llevaste 

a dexarme deshonrada. . 
En la noche desdichada 

y última, que me hablaste: 
en la qual dices quedaste 
engañada y deshonrada, 
me predicó de manera 
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subiendo yo a tu balcón 
que me trocó la intención; 
firme al fin, nunca me fuera: 
mira lo que has menester 
Lisarda, y dame lugar 
que me vaya a reposar. 
¡Lts. Presto nos podemos ver 
en la otra vida. 
D. Die. ¿No oiste 
pronosticarme la muerte? 
Triste voy. 
Dom. Yo voy de suerte 
que hiedo de puro triste. 
(Vánse los dos; y queda Lisarda,) 
¡Lrs. Basta que estaba inocente 
don Diego, y fué desdichado; 
pues que la muerte le han dado 
por mi culpa solamente. 
Si suelen tanto, Señor, 
matar dolor y cuidado, 
máteme a mí del pecado 
el cuidado, y el dolor. 


Ris. 
Ls. 


Ris. 
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Hazedme que sienta tanto 
el averos ofendido, 
que en lágrimas derretido 
dé el corazón a mi llanto, 
Ciegue de mucho llorar : 
muera de mucho dolor. 
(Sale Riselo.) 
Ya es de día, pecador; 
alto, al campo a trabajar. 
Vamos, compañero amado, 
digo a vos amado hierro. 
Qué a espacio se mueve el perro; 
vaya, pues harto ha. llorado 
a don Diego de Meneses. 
(Váse, y salen don Diego, y Do- 
mingo.) 
¿Quién me llama? 
En este día 

morirás. 

Ya lo sabía 
antes que tú lo dixeses. 
Está prevenido, pues, 


sus dos hijos. 

| Sabe el cielo ; 

que mi culpa de uno es. 
y ya estaba perdonado, A 08 


Dom. Dios se lo perdone, amen de 


| Diga, morirá también 

un Domingo desdichado? e 
No un Domingo, oy sí, gue: es. 
morirán ambos a dos. 


Malas nuevas te dé Dios, y 


| Enamorado vuelvo aquest E 
ERROTO 


Sinv ia del o no es dcertado! 
¡Secreto UR pde hasta su a 


e. se atreva a casarme con su hija, 
: y assi tengo elegido otro camino. 
E El cielo os guarde, ilustre y generoso 
- Marcelo: aquesta carta de don Sancho 


e e ao: mirad. 


A - Seais bienvenido. 
¿Comocisteis la firma de su o 
Muchas veces la ví. 1 
E 


alte: 


PA “y nunca os pesará del casamiento. 
El Príncipe don Sanchos, 


PANES 


0 
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Ud grande agra 10, 


EN 


nd esto id valeros desta ca. 


por momentos serviros en m casa 


“ya que Lisarda, ls mayor, 0 0 e 


descansareis, Señor, mientras pr 
á Leonor. 

El Ángel. es que adoro, 

- (Váse.) ria A 
Bien manifiesta ser ilustre, y nobl 


A 


(Salen AE UES y Beatriz.) 


Ey 


Dimez ¿quién era a agua con 1 quien 


dono Mom Sancho es ya venido: 


algunas burlas, 
(Salen el ira Marcelo, 0 
drigo.) l 
A Venga el tirano homicida 


y 
de mis hijos, porque muer, 


será eE su muerte v Y 


Misericordia, y justicia d 
terné, si desta manera 

desposo una hija viva, 0 
y vengo una hija muera. he 
Tú, generoso don Sancho, ] 


que mis noblezas heredas, dnd 


da á conocer tu esposa. e 


a 


VEO desta edad cansada, y vieja, 


ó estás 1 necia, Ó aa 
Habla á don Sancho. | 


Al Sa Sancho de e Portugal 


| y todos lo son de veras; 
- mas del Príncipe no sé 
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qué fin en esto pretenda. 
Pri. | Don Sancho de Portugal 
dd como á suegro. te respeta. 
ad Mir, que este es un tru: 
que hazernos burlas dessea. en 
DA San. Porque me quieres quitar 
la gloria, el sér, la MobIeAA! 
si es burla, basta, Señor; ha | 


“si es amor, tu amor relrena. 

Sc Ya sabes que te CONOZCO 
SV4Si te casas con ella, 

no te casas. con tu 2 

cámi que. lo soy, la dexa. | 

Mira, Señor, que á adorarla sí) 

me han forzado las estrellas 


Marc. 


ere 


de 


No. es posible bien la quieras dy 

sí quieres quitarla un Reyno: 
IN | “yo la quiero, tén paciencia. 
Ac (Sale Riselo :) E 


4 


Prin. 


hizieron errar mi lengua. 
e E os y 1 mi señor, 
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Honrar quieres esta casa, 
sea muy enhorabuena; 
hija obediente, y dichosa, 
dale la mano a su Alteza. 
Si una hija desdichada 
te dió el cielo, es bien que tengas 
otra dichosa. 

En tí he visto 
mi bendición manifiesta. 
Aquí está don Diego. 

Es justo 

que pague tantas ofensas, 
que a no ser propias, y graves, 
perdonárselas pudiera. a 
(Sale don Gil de penitencia, soga a - 
la garganta; y don Diego y Do- 
mingo.) 
¡Príncipe de Portugal, 
que dichoso Reyno heredas 
por muerte del Rey Alfonso 
tu padre, que en gloria sea! 
Marcelo noble, y Leonor, 


mas q es ta su obediencia 
- que es esclava de su padre 
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y Dios la tiene encubierta. 

Su dolor ha sido tanto, 
que oy de dolor quedó muerta 
llorando la grave culpa 

de quien merezco la pena. 

La causa fuí de su daño, 

no es don Diego, como piensan, 
que, como digo, ha vivido 
entre estos montes, peñas. 
Perdonada está de Dios, 


su dolor, la tiene absuelta. 


María la pecadora 

la Mamad, tal nombre tenga. 
Elevado está su cuerpo 

en las murtas dessa huerta, 

de la penitencia santa, 

el alma a los cielos vuela. 

Y avergonzada la mía 
públicamente confiesa 

sus culpas, que Dios me manda 
me acuse en público de ellas, 


Y ya de Domingo santo 


Edo don Gil, espera: 
: caso estraño! i 


los clavos, y las cadenas. 


Mi maldición t te alcanzó, y 2 4 
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maldición dichosa ha sido; 
viva don Diego, y no muera. 
Dom. Oy hago cuenta que nazco 
; con todas mis barbas negras. 
D Dir. Merecen estos sucessos 
| una admiración eterna. 
Prín.  Désse a Lisarda sepulcro. 
Y vaya la nueva Reyna 
á su Córte, dando fin 
á esta historía verdadera. 


FIN 


